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Considero un deber de justicia, y una
obligada contribución al esclareci-
miento del contenido religioso de El

Quijote, reivindicar la identificación sus-
tancial de su autor con las afirmaciones
abiertamente católicas que en él se hacen. 

Conocidas son las abundantes profesiones
de fe y religiosidad que Cervantes coloca en
labios de los personajes de El Quijote, como
hace en el resto de sus obras con frecuencia.

Sancho dice creer «firme y verdadera-
mente en Dios y en todo aquello que tiene y

cree la santa Iglesia católica romana» (II,
8). Y en el mismo capítulo, don Quijote le di-
ce a Sancho: «Nuestras obras no han de sa-
lir del límite que nos tiene puesto la religión
cristiana que profesamos» (II, 8). Tras la
aventura del cuerpo muerto, en la que don
Quijote hirió a un clérigo, protesta el hidal-
go: «Yo no pensé que ofendía a sacerdotes ni
a cosas de la Iglesia, a quien respeto y ado-
ro como católico y fiel cristiano que soy»
(I, 19). En su discurso a los del pueblo del re-
buzno, don Quijote afirma que, de las «cua-
tro cosas» por las que se «han de tomar las
armas y desenvainar las espadas y poner a
riesgo sus personas, vidas y haciendas, la
primera (es) por defender la fe católica» (II,
27). Y más adelante, para disuadirles de pe-
learse entre sí, añade: «…cuanto más que
el tomar venganza injusta  (que justa no pue-
de haber alguna que lo sea) va derechamente
contra la santa ley que profesamos, en la
cual se nos manda que hagamos bien a nues-
tros enemigos, y que amemos a los que nos
aborrecen; mandamiento que, aunque pare-
ce algo dificultosos de cumplir, no lo es si-
no para aquellos que tienen menos de Dios
que del mundo, y más de carne que de espí-
ritu; porque Jesucristo, Dios y hombre ver-
dadero, que nunca mintió, ni pudo ni puede
mentir, siendo legislador nuestro dijo que
su yugo era suave y su carga liviana; y así no
nos había de mandar cosa que fuese impo-
sible de cumplirla. Así que, mis señores,
vuesas mercedes están obligadas por leyes
divinas y humanas a sosegarse» (II, 27). A la
misma santa ley que profesamos se refiere
Basilio cuando dice a Quiteria: «Bien sa-
bes, desconocida Quiteria, que conforme a la
santa ley que profesamos, que, viviendo yo,
tú no puedes tomar esposo» (II, 21). Con-
sideración aparte merecen las continuas pro-
testas de cristiano viejo que hace de sí San-
cho (I, 20; I, 47; II, 3; II, 4…)

Un resumen de la fe

No especifica Cervantes en El Quijote el
contenido de la fórmula genérica que pone
en boca de Sancho: «Creo... firme y verda-
deramente, en Dios y en todo aquello que
tiene y enseña la santa Iglesia católica ro-
mana» (II, 8). Pero cuando se editaba esta
segunda parte de El Quijote, «estaba ya aca-
bando» –según escribe en el prólogo– la que
había de ser su obra póstuma, Los trabajos
de Persiles y Segismunda, publicada en
1617, donde escribe dos profesiones de fe
que con razón han sido consideradas resú-
menes de la fe católica tridentina, y que no
me resisto a transcribir. Evidentemente, la
fe de Cervantes era la que Ricle dice que le
había enseñado su marido español: «Me en-
señó la ley católica cristiana; diome aguas
de bautismo en aquel arroyo, aunque no con
las ceremonias que él me ha dicho que en
su tierra se acostumbran; declarome su fe
como él la sabe, la cual yo asenté en mi alma
y en mi corazón, donde le he dado el crédi-
to que he podido darle: Creo en la Santísima
Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Es-
píritu Santo, tres personas distintas y que
todas tres son un sólo Dios verdadero, y que,
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Lo religioso en el Quijote
El Estudio Teológico de San Ildefonso, del Seminario Conciliar de Toledo, editó, en
1989, el libro de don Salvador Muñoz Iglesias Lo religioso en el Quijote (350 páginas).
Cuando se cumple, este año, el IV centenario de la primera edición de esta novela
cumbre de la Literatura Universal, escrita por don Miguel de Cervantes Saavedra, es 
del mayor interés comprobar cómo lo religioso está en la entraña misma de El Quijote, 
y también en su raíz, la fe y la vida de su autor. Ofrecemos aquí un extracto 
del último capítulo del libro, Juicio global sobre la religiosidad de El Quijote:

René de la Nuez,
Nuez, Nuez. Cuba. 



ron con él en los abismos: caída que dejó va-
cas y vacías las sillas del cielo que las per-
dieron los ángeles malos por su necia culpa.
Declaráronle el medio que Dios tuvo para
llenar estos asientos, criando al hombre cuya
alma es capaz de la gloria que los ángeles
perdieron. Discurrieron por la verdad de la
creación del hombre y del mundo, y por el
misterio sagrado y amoroso de la Encarna-
ción, y con razones sobre la razón misma,
bosquejaron el profundísimo misterio de la
Santísima Trinidad. Contaron cómo convino
que la segunda Persona de las tres, que es la
del Hijo, se hiciese hombre, para que, como
hombre, Dios pagase por el hombre, y Dios
pudiese pagar como Dios, cuya unión hipos-
tática sólo podía ser bastante para dejar a Dios
satisfecho de la culpa infinita cometida, que
Dios infinitamente se había de satisfacer, y
el hombre, finito por sí, no podía, y Dios, en
sí solo, era incapaz de padecer; pero, juntos
los dos, llegó el caudal a ser infinito, y así lo
fue la paga. Mostráronle la muerte de Cristo,
los trabajos de su vida desde que se mostró en
el pesebre hasta que se puso en la Cruz. Exa-

geráronle la fuerza y eficacia de los Sacra-
mentos, y señaláronle con el dedo la segura ta-
bla de nuestro naufragio, que es la penitencia,
sin la cual no hay abrir la senda del cielo, que
suele cerrar el pecado. Mostráronle asimis-
mo a Jesucristo, Dios vivo, sentado a la dies-
tra del Padre, estando tan vivo y entero co-
mo en el Cielo Sacramentado en la Tierra,
cuya santísima presencia no la puede dividir
ni apartar ausencia alguna, porque uno de los
mayores atributos de Dios, que todos son
iguales, es el de estar en todo lugar por po-
tencia, por esencia y por presencia. Asegu-
ráronle infaliblemente la venida de este Señor
a juzgar el mundo sobre las nubes del cielo y,
asimismo, la estabilidad y firmeza de su Igle-
sia, contra quien pueden poco las puertas o,
por mejor decir, las fuerzas del infierno. Tra-
taron del poder del Sumo Pontífice, visorrey
de Dios en la Tierra, y llavero del cielo» (Per-
siles IV, 5).

Dos cosas destacan en estos pasajes: el
conocimiento más allá de lo normal que Cer-
vantes muestra tener de las principales ver-
dades de nuestra fe y el cálido fervor que
manifiesta al profesarlas o exponerlas.

Pero, ¿era sincero el autor de El Quijote
al hacer estas solemnes profesiones de fe?

La hipocresía de Cervantes

Américo Castro orquestó la pretendida
hipocresía del autor de El Quijote en El pen-
samiento de Cervantes. Se basa en diversos
pasajes de El Quijote, Coloquio de los Pe-
rros, Persiles y Viaje al Parnaso, en los que
Cervantes –según él– hace elogios de la hi-
pocresía. En El Quijote, Castro considera
tal lo que don Quijote dice acerca de los er-
mitaños: «Yo por buenos los juzgo; y cuan-
do todo corra turbio, menos mal hace el hi-
pócrita que se finge bueno que el público
pecador» (II, 24). De ahí, concluye Castro
que Cervantes lo era. Para Castro, ese estilo
de Cervantes, ambiguamente hipócrita, era
típico de la Contrarreforma, como había afir-
mado, antes que él, Ortega y Gasset.

La acusación de que se hace objeto a Cer-
vantes ronda los linderos de la calumnia.
Decir eso de un autor, sin más pruebas que la
afirmación gratuita de que se debe entender
que piensa en materia religiosa lo contrario
de lo que dice, es, aparte de ofensivo e in-
justo, críticamente una flagrante petición de
principio. Los argumentos de Castro son ab-
solutamente inválidos.

Las profesiones de fe y religiosidad no
aparecen exclusivamente en labios del loco
don Quijote, sino frecuentísimamente en bo-
ca de otros personajes de la inmortal nove-
la (Sancho, Basilio, el Caballero del Verde
Gabán, el cautivo, Dorotea, etc.) Aparte de
que recurren, de igual manera, a lo largo de
la amplia producción literaria de Cervantes
fuera de El Quijote. 

Pero, en segundo lugar, hay que adver-
tir la insistencia con que Cervantes recuerda
en El Quijote que la locura de su protago-
nista, limitada al punto flaco de la caballería
andante, contrasta con su lucidez, sabiduría
y prudencia cuando toca otros temas: «Si le
tratan de otras cosas –dice el cura a Dorotea
y a Cardenio–, discurre con bonísimas ra-
zones, y muestra tener un entendimiento cla-
ro y apacible en todo; de manera que, como
no le toquen en sus caballerías, no habrá na-
die que le juzgue sino por de muy buen en-
tendimiento» (I, 30).
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aunque es Dios el Padre, y Dios el Hijo, y
Dios el Espíritu Santo, no son tres dioses dis-
tintos y apartados, sino un solo Dios verda-
dero; finalmente, creo todo lo que tiene y cree
la santa Iglesia católica romana, regida por
el Espíritu Santo y gobernada por el Sumo
Pontífice, vicario y visorrey de Dios en la
Tierra, sucesor legítimo de san Pedro, su pri-
mer pastor después de Jesucristo, primero y
universal pastor de su esposa la Iglesia. Dí-
jome grandezas de la siempre Virgen María,
reina de los cielos y señora de los ángeles y
nuestra, tesoro del Padre, relicario del Hijo
y amor del Espíritu Santo, amparo y refugio
de los pecadores. Con esto me ha enseñado
otras cosas, que no las digo, por parecerme
que las dichas bastan para que entendáis que
soy católica cristiana» (Persiles, I, 6).

Y todo hace pensar que el Credo de Cer-
vantes era el que los penitenciarios de Roma
enseñaron a Auristela cuando la instruyeron
sobre las principales y más convenientes ma-
terias de nuestra fe: «Comenzaron desde la
envidia y soberbia de Lucifer, y de su caída
con la tercera parte de las estrellas, que caye-

Jaime Poveda,
Bacteria. Colombia;
arriba, Felipe
Hernández Cava y
Federico del Barrio,
Caín. España



En una cosa podemos estar de acuerdo
con Américo Castro. El autor de El Quijote
ironiza frecuentemente sobre asuntos en los
que la religiosidad popular, por imposiciones
sociológicas unas veces, y por superstición
o ignorancia otras, era censurable.

Pero la ironía religiosa de Cervantes no
empaña en lo más mínimo la autenticidad
de su fe. Escribe a este respecto Hatzfeld:
«Tan poco como dañan los diablos de las
góticas catedrales a los nimbos de los santos,
pueden las bromas y parodias de lo religio-
so debilitar en lo más mínimo la fe de los
españoles».

Vivencia religiosa de Cervantes

Lo que sabemos de la vida religiosa de
Cervantes, especialmente en sus últimos
años, no se aviene con la calificación de hi-
pócrita en la materia, y explica, en cambio,
el creciente rigor mortal de sus últimos es-
critos. No pretendo en las páginas que si-
guen hilvanar un biografía de Cervantes, ni
menos presentar una apología de su fe reli-
giosa, que considero innecesaria. Me limito
a espigar en los episodios de su vida una se-
rie de datos que testimonian la autenticidad
de sus convicciones y exlcuyen absoluta-
mente su pretendida hipocresía en materia
religiosa.

Poco se sabe con certeza de su forma-
ción religiosa en la niñez y juventud. Cier-
tamente, fue discípulo de gramática del sa-
cerdote Juan López de Hoyos, en el Estu-
dio costeado por el Consejo de la Villa de
Madrid. López de Hoyos lo menciona co-
mo «nuestro caro y amado discípulo», y pu-
blica en 1569 cuatro composiciones poéticas
suyas con ocasión de la muerte de la reina
doña Isabel de Valois. Pero el trato de Cer-
vantes con el docto sacerdote hubo de ser
muy corto, puesto que éste entró como pre-
ceptor en el Estudio el 15 de enero de 1568,
y ese mismo año Cervantes debió marchar a
Italia, donde ciertamente residía en 1569.
Se da por seguro que –bien en Valladolid,
bien en Sevilla– Cervantes cursó en un co-
legio de jesuitas, donde sin duda aprendió
el latín que luego muestra conocer, y donde
oyó los sabios y prudentes consejos de los
que hace encendido elogio en El coloquio
de los perros.

Entre las fuentes literarias de su forma-
ción ascética, él mismo menciona en El Qui-
jote a fray Cristóbal de Fonseca, agustino, en
su libro Tratado del amor de Dios, y al do-
minico fray Felipe de Meneses en su obra
Luz del alma. 

Ignoro si la hipocresía que Américo Cas-
tro atribuye a Cervantes le llevaría a hacer
decir a sus personajes o a decir él mismo lo
contrario de lo que pensaba, cuando unos y
otros opinan sobre la actividad literaria en
general. Pero, de atenernos a la letra de lo
que dicen (y no hay razón seria para lo con-
trario), Cervantes pensaba que «la pluma es
la lengua del alma: cuales fueren los con-
ceptos que en ella se engendraren, tales se-
rán sus escritos», como dice don Quijote al
Caballero del Verde Gabán (II, 16). En todo
caso, lo que sabemos de la vida de Cervan-
tes nos lo muestra fiel creyente y practican-
te de la religión católica, con ribetes de pie-
dad más que normal. 

Un testigo presencial de la batalla de Le-
panto (7 de octubre de 1571), cuando Cer-
vantes tenía 24 años, dice de él: «El dicho

Miguel de Cervantes estaba malo y con ca-
lentura; y su capitán y otros muchos ami-
gos le dijeron que, pues estaba enfermo, que
se estuviese quedo abajo, en la cámara de
la galera, y el dicho Miguel de Cervantes
respondió que qué dirían dél… e que más
quería morir peleando por su Dios y por su
Rey que no meterse so cubierta».

El mismo Antonio de Sosa, compañero
de cautiverio en Argel, testifica que Cer-
vantes, entre 1575 y 1580, «se ocupaba mu-
chas veces en componer versos en alabanza
de Nuestro Señor, y de su bendita Madre, y
del Santísimo Sacramento, y otras cosas san-
tas y devotas, algunas de las cuales comu-
nicó particularmente conmigo, y me las en-
vió que las viese». 

Desde 1609, Cervantes perteneció a la
Congregación de Indignos Esclavos del San-
tísimo Sacramento, fundada el 30 de no-
viembre de 1608 por fray Alonso de la Pu-
rificación, trinitario descalzo, y don Anto-
nio Robles Guzmán, gentilhombre de Feli-
pe III y su aposentador. La partida y asiento
de su ingreso, firmada por el propio Cer-
vantes, figura en el libro I, folio 12, en el
Oratorio del Olivar de Madrid: «Recibióse
en esta Santa Hermandad por esclavo del
Santísimo Sacramento a Miguel de Cer-
vantes, y dijo que guardaría sus santas Cons-
tituciones, y lo firmó en Madrid, a 17 de
abril de 1609. Esclavo del Santísimo Sacra-
mento, Miguel de Cervantes».

En el lecho de muerte, tres semanas antes
de su fallecimiento, profesó Cervantes en la
Venerable Orden Tercera de San Francis-
co. El 8 de junio de 1609 reciben el hábito su
hermana Andrea y su mujer Catalina de los
Palacios, profesando luego, respectivamen-
te, el 10 de enero de 1610 y el 27 de junio de
ese mismo año. No se sabe cuándo Cervan-
tes solicitó el ingreso y obtuvo el hábito; pe-
ro el 2 de abril de 1616 profesó «en cu casa
por estar enfermo».

Al morir (el 23 de abril de 1616) recibió
los Santos Sacramentos. En el libro de de-
funciones de la parroquia de San Sebastián,
de Madrid, correspondiente a esa fecha, se

lee. «En 23 de abril de 1616, murió Miguel
Cervantes Saavedra, casado con doña Ca-
talina de Salazar, calle del León. Recibió
los Santos Sacramentos de mano del licen-
ciado Francisco López. Mandóse enterrar
en las monjas trinitaria. Mandó las Misas
del alma y lo demás a voluntad de su mu-
jer, que es testamentaria, y al licenciado
Francisco (Martínez), que vive allí».

Nadie podrá convencernos de que Cer-
vantes pensaba en congraciarse con la In-
quisición cuando, en Lepanto (1571), «que-
ría morir peleando por su Dios»; o cuando
en Argel (1575-1580) componía «versos en
alabanza de Nuestro Señor, y de su bendita
Madre, y del Santísimo Sacramento, y otras
cosas santas y devotas»; o cuando en el um-
bral de la muerte recibe los Sacramentos, se
manda enterrar en las Trinitarias y deja el
encargo de celebrar Misas por su alma. Sería
igualmente injusto poner en duda la since-
ridad de Cervantes al inscribirse en las aso-
ciaciones piadosas mencionadas, por más
que sectariamente opine lo contrario Cerre-
jón. Y a la luz de estos comportamientos re-
sulta gratuito y ofensivo para cervantes pen-
sar que sus profesiones de fe sean, como
quiere Castro, simples alardes de ortodoxia. 

La religiosidad de El Quijote

Lo primero que afirma Cervantes sobre la
religiosidad de El Quijote es que, tratándo-
se de una novela, no había por qué abordar
ex professo el tema religioso: cosa, por lo
demás, bastante obvia. Dice en el prólogo
el amigo que le dio la idea para componerlo:
«Este vuestro libro, todo él, es una invecti-
va contra los libros de caballerías, de quien
nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada
san Basilio,... ni tiene para qué predicar a
ninguno mezclando lo humano con lo divi-
no…; no hay para qué andar mendigando…
consejos de la Divina Escritura». 

Hay un juicio global sobre la religiosi-
dad de la primera parte, que Cervantes pone
en labios del bachiller Sansón Carrasco:
«…la tal historia es del más gustoso y me-
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nos perjudicial entendimiento que hasta ago-
ra se haya visto, porque en toda ella no se
descubre, ni por semejas, una palabra des-
honesta ni un pensamiento menos que ca-
tólico». Y apostilla don Quijote: «A escri-
bir de otra suerte, no fuera escribir verda-
des sino mentiras» (II, 3). Y poco antes ha-
bía dicho Sancho: «…que si hubiera dicho
de mí cosas que no fueran muy de cristiano
viejo, como soy, que nos habían de oír los
sordos» (II, 3). Me parece inexcusable con-
cluir que ése era el juicio de Cervantes sobre
su novlea, incluida la valoración religiosa
de la misma que en él se encierra.

El propio Sancho sostiene que, «cuando
otra cosa no tuviese sino el creer, como siem-
pre creo, firme y verdaderamente, en Dios y
en todo aquello que tiene y cree la santa
Iglesia católica romana, y el ser enemigo
mortal, como lo soy, de los judíos, debían
los historiadores tener misericordia de mí y
tratarme bien en sus escritos» (II, 8).

Del innegable carácter religioso es la pri-
mera tanda de consejos (Documentos que

han de adornar tu alma), que don Quijote
ofrece a Sancho en vísperas de ser goberna-
dor: «Primeramente, ¡oh, hijo!, has de te-
mer a Dios, porque en el temerle está la sa-
biduría, y siendo sabio, no podrás errar en
nada... Muéstrate piadoso y clemente; porque
aunque los atributos de Dios todos son igua-
les, más resplandece y campea a nuestro ver
el de la misericordia que el de la justicia»
(II, 42). Esta vez es el propio Cervantes
quien comenta, al principio del capítulo si-
guiente: «¿Quién oyera el pasado razona-
miento de don Quijote que no le tuviera por
persona muy cuerda y mejor intencionada?»
(II, 43). Tras la segunda tanda de consejos,
Sancho, abrumado por su incapacidad reco-
nocida para ser gobernador, confiesa: «Si a
vuesa merced le parece que no soy de pro
para este gobierno, desde aquí le suelto; que
más quiero un solo negro de la uña de mi
alma que a todo mi cuerpo…; y si se ima-
gina que por ser gobernador me ha de lle-
var el diablo, más me quiero ir Sancho al
cielo que gobernador al infierno». Y ahora es

don Quijote quien elogia la actitud edifi-
cante de su escudero: «Por Dios, Sancho
–dijo don Quijote–, que por solas estas últi-
mas razones que has dicho, juzgo que me-
reces ser gobernador de mil ínsulas» (II, 43).

Religiosamente comprometido

Por todo lo dicho, termino haciendo 
mías las afirmaciones de dos eximios cer-
vantistas. Escribe A. González de Amezúa a
propósito de Cervantes: «No conozco no-
velista de su época –y podríamos añadir por
nuestra cuenta: ni de ninguna época– en que
lo religioso se presente en su producción li-
teraria con la reiteración y calor con que él lo
emplea». Y poco más adelante: «No hay es-
critor de libros de ficción en su tiempo que
tanto las prodigue (se refiere a las confesio-
nes de propia religiosidad), y que en el cur-
so del relato de sucesos profanos y noveles-
cos no brillen como una centella de su sen-
tir religioso, de su fe cristiana profunda y
arraigada. Todas sus obras están copiosa-
mente sembradas de pensamientos, juicios y
reflexiones cristianas demostrativas de su
acendrada religiosidad. Los principales pos-
tulados de la doctrina católica, como el que
la fe sin obras es muerta; el tema de la con-
versión y arrepentimiento del pecador; el
perdón de los enemigos; el camino angosto
de la virtud frente a la anchura de aquel que
lleva el vicio; la santidad e indisolubilidad
del matrimonio; la vida del hombre como
una milicia sobre la tierra; la exaltación de
las virtudes cristianas; en suma, muchos de
los principios cardinales de la religión ca-
tólica se tocan en sus obras dentro de la más
pura ortodoxia, reforzados por los textos bí-
blicos y evangélicos, de donde mana, co-
piosa, viva y ardiente, toda esta doctrina,
bebida por él en los Libros Sagrados».

Pienso que no va descaminado quien
piense que Cervantes se considera un laico
comprometido, desde su profesión de escri-
tor profano, en el quehacer evangelizador
de la Iglesia católica postridentina.

«Resultará siempre arduo desentrañar to-
da la intención catequizadora de Cervantes;
pero El Quijote confirma, por lo menos, una
teoría: el dirigismo de la Iglesia en la lite-
ratura de los pueblos católicos de Europa no
fue un mito». Así se expresa Descouzis,
quien, a renglón seguido, continúa: «Es apa-
rente que Cervantes no regatea su partici-
pación en la tarea catequizadora de la Con-
trarreforma española. No será mucho pedir
que se tome ya en serio la extemporaneidad
escuderil de mi amo es tólogo».

No sé a lo que llama Descouzis el diri-
gismo de la Iglesia. Yo suscribo la frase, si
–como pienso– se refiere a la influencia de-
cisiva del pensamiento católico en los es-
critores profanos creyentes. Más que de di-
rigismo de la Iglesia, preferiría hablar de
responsabilidad evangelizadora sentida vi-
vamente por los escritores laicos de aquella
época, especialmente en España, que había
vivido el siglo XVI comunitariamente em-
peñada en la tarea de cristianizar América.
Entre ellos –muy destacadamente– hay que
situar a Cervantes.

Salvador Muñoz Iglesias
Las ilustraciones de estas páginas de En portada están
tomadas del libro Quijotadas. Muestra internacional
de humor gráfico (ed. Fundación Universidad de
Alcalá y Obra Social y Cultural de Caja Segovia)

Antonio Barblori
Obiols, Toni. España

Luis Mendiguren Tarrés,
Menta. España
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Festejar el IV Centenario de la aparición
de El Quijote, y hacerlo leyéndose la
obra de cabo a rabo, ha sido, quizá, la

iniciativa social más acertada del Gobierno
de Rodríguez Zapatero. Y, sin quizá, la úni-
ca a la que puede uno afiliarse sin merma
de ninguno de los valores clásicos de la cul-
tura y de la convivencia españolas. Así que,
a principios de 2005, decidí apuntarme a la
relectura. La tarea (que no la penitencia) me

ha durado hasta entrado ya el
mes de junio, entre idas y ve-
nidas, saltos y sobresaltos, ya
se sabe. ¿El resultado? Es-
pléndido. La lisura del len-
guaje, ese castellano mondo y
lirondo que puebla las pági-
nas de El Quijote, me ha sa-
bido a tocinillo de cielo, dada
la actual deriva de nuestra len-
gua hablada y escrita. La fa-
cundia de Cervantes, que se
prodiga en mil lances y ocu-
rrencias, ha vuelto a sorpren-
derme. Y su habilidad de es-
critor para enmarcarse tanto
en las donosuras de don Qui-
jote como en la refranería de-
satada de Sancho, me ha de-
jado de nuevo boquiabierto.
Pero, esta vez, El Quijote se
me ha revelado como un au-
téntico clásico por su capaci-

dad de aplicación a nuestro tiempo. Es al-
go que he encontrado por las cuatro esquinas
de la novela. Por ejemplo, en el capítulo
LVIII de la segunda parte, cuando el escu-

dero le pide al caballero que le explique esa
expresión tan frecuente en boca de los es-
pañoles de Santiago y cierra España. Ex-
presión que le hace preguntarse a Sancho:
«¿Está por ventura España abierta y de mo-
do que es menester cerrarla o qué ceremonia
es ésta?»

La preocupación de Sancho Panza se me
antoja cosa de hoy. Basta con abrir los ojos
para llegar a la conclusión de que España
no está hoy cerrada, sino todo lo contrario:
abierta, y en canal. Lejos, muy lejos de aque-
lla percepción casi idílica que anotaba An-
tonio de Nebrija en el prólogo de su Gra-
mática española, cuando escribía en pleno
1492: «Ayuntados en un cuerpo los miem-
bros y pedazos de España, no queda otra co-
sa sino que florezcan las artes de la paz».

Hoy España, lastimosamente, vuelve a
estar abierta. Pero ¿quién hará que florezca
la paz?

El terrorismo pertinaz, los nacionalismos
rampantes, la belicosa laicidad emergente, la
crispación política reinante, el menosprecio
de valores cívicos y morales que han ci-
mentado durante siglos la existencia histórica
de España, la frivolidad con que se abordan
asuntos que requerirían mayor cordura y mi-
ramiento, la sensación generalizada de de-
clive moral y cultural han puesto a España,
torpe y peligrosamente, patas arriba. Abier-
ta y en canal, ya lo creo. Con la gente en la
calle aireando reclamaciones y pancartas.

¿Qué se hizo del espíritu de la transición?
¿Qué fue de aquellos españoles que, prove-
nientes de espacios y fronteras divergentes,
buscaron tenaz y generosamente la conver-

gencia en una Constitución de consenso?
¿Por qué el empeño de entonces fue com-
poner y construir, cuando el afán de hoy pa-
rece el de derribar y descouyuntar?

Acaso la causa está en esa atávica afi-
ción humana por tejer y destejer, que seña-
laba Ortega en su España invertebrada, glo-
sando al lejanísimo Tácito: «La estructura
de la vida se transforma siempre de quince
en quince años».

Pero es el caso que el propio Ortega, tan
esquivo en materia religiosa, se mostraba
más comprensivo que alguno de hoy en la
valoración pública y social de la religión ca-
tólica, ahora tan cuestionada oficialmente. A
propósito de las polémicas sociorreligiosas
de su tiempo, él escribía lo siguiente: «Una
Iglesia católica amplia y salubre que acertara
a superar la cruda antinomia entre el dog-
matismo teológico y la ciencia, nos parece-
ría la más potente institución de cultura; es-
ta Iglesia sería la gran máquina de educa-
ción del género humano».

¡Qué contraste tan estridente entre estas
palabras y las pronunciadas hace escasos 
días por Peces Barba, otrora acreditado va-
ticanista, calificando a la Iglesia de «sector
dañino para la democracia»!

«Pero ¿qué ceremonia es ésta?», volvería
a preguntarse el buen escudero de don Qui-
jote. Pues una triste ceremonia, amigo San-
cho, ante la que cabría repetir lo que tú tan-
tas veces dijiste: «Pues tenemos hogazas,
no busquemos tortas». Así que o eso, o San-
tiago y cierra España.

Joaquín L. Ortega

En el IV Centenario de El Quijote

España, abierta y en canal
El autor de este artículo, Director de la editorial BAC, analiza la situación por la que atraviesa una España marcada por el

poder de los nacionalismos, y valora las aportaciones de don Miguel de Cervantes en El Quijote sobre esta cuestión

«¿Está por ventura
España abierta 
y de modo que 
es menester
cerrarla, 
o qué ceremonia
es ésta?» 
La preocupación
de Sancho Panza 
se me antoja 
cosa de hoy

Avanzando en su tiempo,
Daniel Traver Griñó, 
El Keto, en Quijotadas.
Muestra internacional 
de humor gráfico 
(Ed. fundación
Universidad de Alcalá 
y Obra Social Cultural
de Caja Segovia)
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«Usted, aquí, es de casa»
Esto le dijo el Presidente

de la República italiana,
Carlo Azeglio Ciampi, al

Papa Benedicto XVI en su vi-
sita al Palacio del Quirinal,
primera visita apostólica ofi-
cial del Papa fuera del Vatica-
no. Ambos subrayaron los par-
ticularísimos vínculos que
unen a Italia y al Vaticano, y el
modelo de colaboración en
las relaciones mutuas entre
ambos Estados. Esta visita de
Benedicto XVI refleja y con-
solida una amistad que sólo
puede ser beneficiosa, para
ambos y para Europa.

El escándalo 
de la pobreza

Que, a comienzos del tercer milenio, la pobreza en el mundo,
lejos de disminuir se acreciente, es un verdadero escándalo pa-

ra todos los que se llenan la boca de palabras como justicia, liber-
tad, democracia, etc...
La foto recoge un aspecto de la manifestación que aunó, reciente-
mente, en Madrid a miles de personas, de diversa condición, 
ideología y creencias, pero con un misma preocupación común: la
necesidad de erradicar la pobreza en el mundo. Es responsabilidad
de todos y de cada día. Contrasta el modo como vienen al mundo
algunos niños como los de la foto, que ya en su cuna escuchan
música de Mozart y Vivaldi «para mejorar su adaptación a la vida»,
con la de tantos niños que, en el tercer mundo, nacen en condi-
ciones de auténtica miseria inhumana..., y no digamos con aque-
llos a los que ni siquiera se les permite nacer.



oy en todo el mundo, pero
con especial gravedad en
España, están teniendo lu-
gar todo tipo de proyectos
legislativos que dejan in-

defenso al ser humano en su mismo
centro vital, desde el desprecio a la vi-
da –ahí están tanto el aborto generali-
zado, ¡y convertido en derecho acep-
tado socialmente!, como la manipu-
lación y destrucción de embriones hu-
manos, ¡haciendo pasar eso por
ciencia!–, hasta la desnaturalización
del matrimonio y de la familia; y, en la
raíz de todo ello, el rechazo de la reli-
gión, en particular de la fe católica, y
peor aún, si cabe, su reducción a la in-
timidad de lo privado, es decir, su des-
naturalización, por parte de no pocos
que se consideran religiosos y católi-
cos. En este contexto se celebra el
cuarto centenario de El Quijote, efe-
mérides, por otra parte, cuya relevan-
cia extraordinaria nadie se atrevería a
poner en duda, pero que evidencia una
nada pequeña contradicción.

Todo lo bello, bueno y verdadero
en la vida, particularmente en las artes
y en las ciencias, no surge porque sí.
Sin semilla no puede haber frutos, y
sin semilla buena, no puede haber fru-

tos buenos. Hoy nuestras páginas rin-
den un homenaje a don Miguel de
Cervantes con ocasión del cuarto cen-
tenario de la publicación de la prime-
ra parte de su inmortal novela El in-
genioso hidalgo Don Quijote de la
Mancha, indiscutible obra cumbre de
la literatura universal. Un fruto bue-
no, sin duda, y bello y
verdadero. Las tres
propiedades del ser no
pueden separarse.
Tanto es así, que el
quebranto de una sola
de ellas arrastra con-
sigo a las otras dos.
Basta echar un vista-
zo a nuestro alrededor
para comprobar hasta
qué punto es así. El
dominio de la mentira
–nunca como en la ac-
tualidad se ha negado tan abrumado-
ramente la existencia de la verdad, con
el sarcasmo añadido de acusar a sus
defensores de intolerantes y funda-
mentalistas– no podía por menos que
dar paso, por muchos adornos que se
le quiera poner, a la fealdad del mal. Y
si el quebranto de la verdad del ma-
trimonio y de la familia ya vemos có-

mo daña a la sociedad entera, y en par-
ticular a niños y jóvenes, ciertamente
no es menor el daño que reciben si la
mentira se instala en las artes y las
ciencias, y de un modo especialmente
incisivo en la literatura.

La palabra, que es vehículo de co-
municación y de entendimiento, de
unidad amorosa entre los seres huma-
nos, despojada de la verdad, y por en-
de del bien y de la belleza, necesaria-
mente se convierte en su contrario, en
instrumento de poder que daña la li-
bertad en la misma medida que gene-
ra individualismo y, en definitiva, en-
frentamientos y discordias. ¡Qué bien
se comprueba leyendo El Quijote, y
tantas obras espléndidas de nuestro
Siglo de Oro! La verdadera celebra-
ción del cuarto centenario de la obra
maestra cervantina no puede estar só-
lo en conferencias y actos conmemo-
rativos mil, cosa que está muy bien,
sin duda, o, por ejemplo, en la lectura
de algunos de sus párrafos en los foros
más diversos y emitida por televisión.
No puede estar en eso si, al mismo
tiempo, no se cae en la cuenta de la
flagrante contradicción de honrar a
quien, en buena lógica, debería deni-
grarse, puesto que los frutos que nos
ofrece son, precisamente, los que hoy
se desprecian.

¿Por qué –cabe preguntarse– don
Miguel de Cervantes, y su Don Qui-
jote, son un orgullo de España y de
la Humanidad? Es el mismo porqué
que surge inevitable ante la belleza,
preñada de verdad y de bien, de los
frutos del arte y de la ciencia que lle-
nan nuestra geografía, y la de toda
Europa, y que, evidentemente, no na-
cieron porque sí, sino de «aquellos
valores auténticos que hicieron glo-
riosa nuestra historia y benéfica nues-
tra presencia en los demás continen-
tes», como gritó a Europa, en Santia-
go de Compostela, en 1982, el Papa
Juan Pablo II, quien nos exhortaba,
justamente, a reavivarlos desde sus
raíces, que no son otras que Jesucris-
to mismo. Sin tales raíces no habría
existido El Quijote, como no habrían
existido las catedrales ni las obras mil
que, con toda justicia, Juan Pablo II

calificaba de glorio-
sas y benéficas. Al
margen de la fe, y
menos aún en con-
tra de ella, difícil-
mente puede rendir-
se homenaje alguno
a don Miguel de
Cervantes. Es ce-
guera, o hipocresía.
Es una terrible burla
celebrar lo bello, lo
bueno y lo verdade-
ro mientras se de-

fienden y se promueven sus opues-
tos. En realidad, es una ofensa a la in-
teligencia, y habría que decir que
quienes ofrecen tales homenajes, en
lugar de hacer burla de Cervantes, la
están haciendo de su propia razón. El
único homenaje digno de tal nombre
no puede ser otro que avivar las raí-
ces.
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Situación 
de España

En España, desde la Iglesia, se
ha alertado de una nueva

situación de ataque continuado
y de fondo a la vida, la familia,
el trabajo solidario de la Iglesia
y su aportación: educación,
sensibilidad religiosa, a la
verdad… Estos ataques se
producen en todos los planos:
legislativo, moral, educativo…

Los ataques los capitanea el
Gobierno del PSOE, pero se
trata del ataque de toda una red
de instituciones: el grupo Prisa,
partidos varios como ERC, IU,
etc…, la masonería (con su
posición de guerra abierta
contra la Iglesia), grupos de
teólogos progres, asociaciones
supuestamente progresistas
(gays, lesbianas, etc…), etc…
Estos son los hechos: 

� Legislación del divorcio
express, en detrimento de
legislaciones de apoyo a la
familia.

� Legislación del
matrimonio de los gays,
equiparándolo al matrimonio
heterosexual, cuya historia
tiene más de 20 siglos (¡desde
que el mundo es mundo!)

� Legislación de la
adopción de niños por parejas
homosexuales. Se prioriza el
derecho a tener hijos, sobre el
derecho de los niños a tener un
padre y una madre, lo que por
naturaleza contribuye a su
educación.

� Intento de eliminación
práctica de la religión y la
moral de la educación de
nuestros hijos. 

� Apoyo mediático a la
eutanasia y al aborto. Claro
ejemplo del apoyo del PSOE a
películas como Mar adentro. 

� Crítica institucional a la
Iglesia. En torno a las
subvenciones a ésta,
silenciando el trabajo gratuito
de la Iglesia a la sociedad, y la
crítica a toda postura moral,
como el preservativo,
silenciando los documentos
sobre su ineficacia.

� Política favorecedora del
individualismo, como, por
ejemplo, la vivienda de 30
metros, los programas de
televisión donde se exalta el
éxito, el consumismo, los
divorcios, el sexo…, donde no
hay ni una familia normal.

Marta de Hoyos 
del Movimiento Cultural
Cristiano, en La Verdad

H
Don Quijote leyendo libros de caballería en su estudio. Gustave Doré. The Hispanic Society 
of America, Nueva York

Homenaje 
sin hipocresía
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Premio Príncipe de Asturias

El Premio Príncipe de Asturias de Cooperación 2005 se
acaba de conceder a Simone Veil. En el trasfondo de di-

cho galardón,  estuvo el referendum francés sobre la Cons-
titución europea. Esto es un engaño que viene a demostrar
lo absolutamente politizado que está cualquier asunto. Re-
cordemos que la señora Veil fue, durante su Presidencia eu-
ropea, una abanderada del aborto libre y gratuito: una ho-
rrible matanza diaria de vidas inocentes.

Carmen Climent Vallejo 
Correo electrónico

Libertad efectiva

En ocasiones, la verdad sufre la obstaculización de la ig-
norancia. Cuando el error es subsanable con la debida

instrucción, el problema se desvanece. Pero cuando se ye-
rra dolorosamente, es decir, sabiendo y queriendo, los pro-
pósitos abyectos se alimentan de irresponsabilidad y des-
crédito. No es lo mismo neutralizar que ser neutro. Cuan-
do el Gobierno de un Estado de Derecho no garantiza las li-
bertades fundamentales albergadas bajo el palio
constitucional, sino que interviene para anularlas, deja de
ser neutro e indiferente, provocando una injerencia secta-
ria y dictatorial, alejándose de la más codiciada inhibición.

De ahí, y bajo el amparo de la electa representación popular,
se viene haciendo últimamente una política un tanto hos-
til e infamante. El ser humano participa, por su propia na-
turaleza, en la sociedad a través de su componente eco-
nómico, ideológico, material y espiritual, que le lleva a ex-
presar abiertamente su voluntad en las realidades cotidia-
nas. Por ello, se puede afirmar con rotundidad que no es lo
mismo ser aconfesional que ser laicista, favorecer el culto
o pretender aniquilarlo. El Estado debe procurar, en todo ca-
so, la participación de los ciudadanos, promover las con-
diciones para que la libertad sea efectiva y remover los
obstáculos que impidan su desarrollo. Los señores feudales
tuvieron su página en la Historia. Ahora corren nuevos
tiempos.

Vicente Franco Gil
Zaragoza

¿Qué me dice?

Creo que en el tema candente del matrimonio, hay una
pregunta que centra el tema para todos: ¿qué me dice us-

ted de su padre y de su madre? ¿O es que es un extraplane-
tario? ¿Conoce algún medio, aparte del común a todos los
mortales, para venir a este mundo? Gracias y un saludo de
un padre de cuatro hijos dentro del matrimonio, y que tuvo
un padre y una madre maravillosos. 

José María
Málaga

Aquilino Polaino

Hace tan sólo unos meses volví a coincidir con él en un
encuentro de profundo sentido antropológico, y como

es habitual en él, volvió a llevar su mirada y su pensamien-
to a la raíz de la cuestión, y por tanto a la solución del pro-
blema. Quizá las polémicas generadas por su peritaje son las
mismas que las del espejito mágico, cuando, al ser pregun-
tado por si era la más bella, contestó que no; y eso, al co-
lectivo narcisista por definición, que son los políticos, no
les ha gustado, y por eso no se reconocen en sus peritos.
Hacer espejo es reproducir esa dura realidad. El espejo ha di-
cho que la homosexualidad no es neutra ni inofensiva, ni pa-
ra el homosexual ni para su entorno.

Jesús Poveda de Agustín
Madrid

Hemos recibido cientos de cartas en apoyo al doctor don
Aquilino Polaino.

No somos homófobos

Simplemente, en esta breve carta quería resaltar la mul-
titudinaria respuesta que ha tenido la sociedad española

a la manifestación a favor de la familia, convocada por
el Foro Español de la Familia, a la que asistieron más de
medio millón de personas (a pesar de lo que digan algunos
medios). Cabe resaltar el ambiente familiar y festivo que ha-
bía en la manifestación, familias enteras y religiosos venidos
de todos los puntos de España, pero con un mismo fin:
apoyar y defender a la familia, porque sin familia no hay
vida, sin una familia construida desde su raíz principal,
padre y madre, nos hundiríamos en una sociedad estéril y
sin su principio fundamental y básico, que es la famlia.
Así que, por favor, señor Zapatero, escúchenos. Gracias.

Pablo Lucas
Murcia

En este sentido hemos recibido numerosísimas cartas.

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido
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El caso del linchamiento de muchos ti-
pos al que ha sido sometido el profesor
Aquilino Polaino es una voz de alar-

ma para todos aquellos que creen en la ver-
dad, en la razón, en la ciencia. A partir de
ahora debemos estar muy atentos al juicio
público ideologizado de los nuevos tribu-
nales de Orden público y de desorden so-
cial, que representan algunos de los más des-
tacados lobbies rosas con sus corifeos tu-
nantes. A partir de ahora, todos los que cre-
emos en los derechos de la verdad podemos
ser Aquilino Polaino. Sólo hace falta que, en
aras de la autonomía de la ciencia y de la
razón, se hagan públicos los resultados de
las investigaciones y de los proyectos aca-
démicos sin el visto bueno, sin el nihil obs-
tat y el imprimatur, de los nuevos jueces de
lo social. Habrá que sumar al martirio de la
coherencia una nueva clase: el martirio de la
verdad. La persecución que ha sufrido el
profesor Aquilino Polaino es un síntoma
más del desprecio a la razón y del aprecio
de los que quieren imponer, que no proponer,
su visión torticera de la realidad antropoló-
gica más allá de lo lógicamente permisible.
No sé por qué me da la impresión de que la
Iglesia, y los católicos, somos, por sistema,
objeto de acoso y derribo, particularmente en
esta historia. Quizá porque lo que está ha-
ciendo la Iglesia en este momento de la His-
toria, no nos engañemos, es preservar no só-
lo las condiciones de la fe, sino las previas de
la razón. 

Aquilino Polaino no está solo. Han si-
do, entre otros, Jon Juaristi, el pasado do-
mingo 26 de junio, en ABC; o Cristina Ló-
pez Schlichting, en La Razón, el viernes 24
de junio, una buena muestra de la denuncia
de los procesos de  imposición de la lógica de
lo bien pensante. Está claro que quienes pre-
tendían que viviéramos un Buttiglione en
España, después del indiscutible éxito de la
manifestación del 18 de junio, pretendían
sentar el precedente de la presión mediática
y social para que a nadie, a partir de ahora, se
le ocurriera decir lo que dijo el profesor
Aquilino Polaino. La mordaza de cierta opi-
nión pública hace, quizá más que nunca, vol-
ver a pensar y repensar qué es la libertad de
expresión y de opinión y cómo romper con
los mecanismos nefandos de la espiral del
silencio. Si todo el mundo habla de todo,
¿por qué no se podrá hablar de lo que todos
decidan que no se hable? Aquilino Polaino
ha estado acompañado por un significativo
grupo de quienes, al defender el derecho del
profesor Polaino, sabían que están defen-
diendo los derechos de todos y cada uno de
los españoles a no callar ante las injusticias y
ante la mentira sistemática como apisona-
dora pública. El profesor Julián Marías tie-
ne, si cabe, hoy más razón cuando dice que
«la mentira circula con absoluta impunidad»,
con lo que significa de «falsificación deli-
berada de lo real». Aviso para navegantes,
como escribió san Agustín: «Para conocer la
verdad, tenemos que estar en la verdad». 

Hace ya más de dos años que el perio-
dista César Vidal publicó, en Libertaddi-
gital, un artículo, el 15 de noviembre de
2002, titulado La homosexualidad no es lo

que era, en el que leemos: «De manera com-
prensible y partiendo de estos antecedentes,
el DSM (Diagnostic and Statistical Manual
of Mental Disorders) incluía la homose-
xualidad en el listado de desórdenes men-
tales. Sin embargo, en 1973 la homosexua-
lidad fue extraída del DSM, en medio de lo
que el congresista norteamericano W. Dan-
nemeyer denominaría una de las narracio-
nes más deprimentes en los anales de la me-
dicina moderna. El episodio ha sido relata-
do ampliamente por uno de sus protagonis-
tas, Ronald Bayer, conocido simpatizante
de la causa gay, y ciertamente constituye un
ejemplo notable de cómo la militancia polí-
tica puede interferir en el discurso científico
modelándolo y alterándolo. Según el testi-
monio de Bayer, dado que la convención
de la Asociación Psiquiátrica Americana
(APA) de 1970 iba a celebrarse en San Fran-
cisco, distintos dirigentes homosexuales
acordaron realizar un ataque concertado con-
tra esta entidad. Se iba a llevar así a cabo el
primer esfuerzo sistemático para trastornar
las reuniones anuales de la APA. Cuando
Irving Bieber, una famosa autoridad en
transexualismo y homosexualidad, estaba
realizando un seminario sobre el tema, un
grupo de activistas gays irrumpió en el re-
cinto para oponerse a su exposición. Mien-
tras se reían de sus palabras y se burlaban
de su exposición, uno de los militantes gays
le gritó: He leído tu libro, doctor Bieber, y si
ese libro hablara de los negros de la mane-
ra que habla de los homosexuales, te arras-
trarían y te machacarían, y te lo merecerías.
Igualar el racismo con el diagnóstico médi-
co era pura demagogia, y no resulta por ello
extraño que los presentes manifestaran su
desagrado ante aquella manifestación de
fuerza. 

El 3 de mayo de 1971, un grupo de acti-
vistas gays irrumpió en la reunión de psi-

quiatras del año, y su dirigente, tras apode-
rarse del micrófono, les espetó que no te-
nían ningún derecho a discutir el tema de
la homosexualidad, y añadió: Podéis tomar
esto como una declaración de guerra con-
tra vosotros. Según refiere Bayer, los gays
se sirvieron a continuación de credenciales
falsas para anegar el recinto, y amenazaron
a los que estaban a cargo de la exposición
sobre tratamientos de la homosexualidad
con destruir todo el material si no procedí-
an a retirarlo inmediatamente. A continua-
ción, se inició un panel, desarrollado por
cinco militantes gays, en el que defendie-
ron la homosexualidad como un estilo de
vida y atacaron a la psiquiatría como el ene-
migo más peligroso de los homosexuales
en la sociedad contemporánea. Dado que
la inmensa mayoría de los psiquiatras podía
ser más o menos competente, pero desde
luego ni estaba acostumbrada a que sus pa-
cientes le dijeran lo que debía hacer, ni se
caracterizaba por el dominio de las tácticas
de presión violenta de grupos organizados,
la victoria del lobby gay fue clamorosa. De
hecho, para 1972, había logrado imponerse
como una presencia obligada en la reunión
anual de la APA. El año siguiente fue el de
la gran ofensiva encaminada a que la APA
borrara del DSM la mención de la homo-
sexualidad. Las ponencias de psiquiatras
especializados en el tema como Spitzer,
Socarides, Bieber o McDevitt fueron aho-
gadas, reduciendo su tiempo de exposición
a un ridículo cuarto de hora, mientras los
dirigentes gays y algún psiquiatra política-
mente correcto realizaban declaraciones an-
te la prensa en las que se anunciaba que los
médicos deciden que los homosexuales no
son anormales».

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es

Los nuevos jueces de lo social

Ilustración de Dobritz, 
en Le Figaro
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De las tres salidas de Don Quijote (que
son cuatro), las dos primeras son las
más auténticas del relato. Se dice que

hubo cierto hidalgo en un lugar de la Man-
cha, Quesada o Quijada, que frisaba los cin-
cuenta años, lector de novelas de caballerí-
as y pastoriles, que debió conocer Cervantes
en sus andanzas y frecuentar su buena bi-
blioteca. Hombre recio, seco y enjuto, noble,
amigo de sus amigos y de la caza. Sintién-
dose joven, ilusionado, enamorado, loco, un
día de los calurosos de julio, pertrechado
con sus armas, caballero en su rocín, al alba,
abre la puerta  del corral de su casa y sale
al campo en busca de su libertad. Y sale con
grandísimo contento de ver lo fácil que, a
sus años, ha resultado lanzarse a la aventu-
ra tantas veces temida. El día va subiendo
y, con el día, los muchos pensamientos. Cae
en la cuenta de que no ha sido armado ca-
ballero y que su actitud puede resultar ilegal,
quizá sacrílega. El demonio va poniendo
trampas en el camino de todo buen caballe-
ro que se dispone arreglar el mundo. Con-
trito, se promete armarse caballero del pri-
mero que encuentre.

Ancha es Castilla y más en verano. Ro-
cinante camina a su aire, ajeno a los monó-
logos y diálogos de su amo y señor. El sol de
julio es mal compañero y la cabeza de nues-
tro aventurero hierve saturada de ensueños.
No se ve un alma en el camino. El sol de-
rrite las piedras y las aspas de los gigantes
molinos de viento.

Hace cien años, queriendo imitar a don
Quijote, conmemorando los trescientos años
de la novela, hubo autores que se atrevie-
ron a reinventar el Quijote. Don Miguel de
Unamuno, alumbrado de ideales, escribió
una Vida de Don Quijote y Sancho. Azorín,
con ojos mediterráneos, hizo la ruta de los
pueblos de Castilla y, en Argamasilla de Al-
ba, creyó reconocer a don Alonso Quijano,
el Bueno, «sentado en una recia y oscura
mesa de nogal...»

Cayendo la tarde, cansados y muertos de
hambre, don Quijote y su caballo, descu-
brieron al trasluz una venta, un castillo, que
fue para el hidalgo como si encontrase una
estrella...

Estrella o mala estrella, en la que un ven-
tero andaluz, de la playa de Sanlúcar, al ver
su traza, al ver su rocín y su armamento,
dándose cuenta de que el aparecido está lo-
co, decide organizar la diversión de la no-
che. El ventero, unos arrieros y dos mozas
del partido, que iba de paso para Sevilla.
Esa cuadrilla es la que elige don Quijote pa-
ra armarse caballero. Vela sus armas y, arro-
dillado delante del rufián, en medio de las
dos doncellas que se tienen la risa, el vente-
ro comediante, farfullando latines en su libro
de asientos de la paja y la cebada, le da sus
bendiciones, le golpea el cuello y le da un
gentil espaldarazo que a don Quijote le sabe
a gloria.

«Dios haga a vuestra merced –le dice la
Tolosa, ya doña Tolosa– muy venturoso ca-
ballero y le dé venturas en lides...»

«Y la del alba sería cuando don Quijote
salió de la venta (segunda salida a la aven-
tura) tan contento, tan alborozado por ver-

se caballero», más feliz que nunca, a pun-
to de hacer saltar (dice) las cinchas del ca-
ballo...

Ese día tuvo dos aventuras, la de Andre-
sillo, al que libra en mala hora de la paliza de
su amo Juan Haldudo el rico, vecino de
Quintanar, que le aumentará la deuda, y la de
los mercaderes toledanos que iban a Mur-
cia al mercado de la seda, a los que, preten-
cioso, don Quijote quiere hagan profesión
de fe diciendo «que no hay en el mundo to-
do doncella más hermosa que la emperatriz
de la Mancha, la sin par Dulcinea del Tobo-
so...» 

Los toledanos lo dejaron tirado en el ca-
mino molido a palos, abandonado a la muer-
te, si no pasara por allí un labrador vecino de
don Quijote, Pedro Alonso, que corrió a so-
correr al caído, dándose cuenta de que el he-
rido es su vecino. Se lamenta de su situa-
ción, lo limpia, lo monta en su cabalgadura
más sosegada y, como buen samaritano, lo

conduce a su casa, no entrando en el lugar
hasta que se hace más noche para evitarle
al caballero y a su familia la humillación de
su lastimoso estado...

Novela rural, muy española, describe en
estos primeros capítulos el crudo mapa de
una realidad secular, el maltrato al loco, que
pinta y describe magistralmente Cervantes,
oponiendo a la ruindad rural, como contra-
punto, el comportamiento humano del bue-
no Pedro Alonso, al que llamaremos sama-
ritano.

Muchos piensan que estos primeros ca-
pítulos del Quijote contienen una novela
ejemplar y que, tal vez, fuera esa la primi-
genia idea de Cervantes, convertida después
en la gran novela. Yo me quedo con esta pre-
ciosísima novelita del caballero benefactor,
la crudeza del campo inmisericorde, y la ele-
gancia espiritual de Pedro Alonso, su vecino.

José Asenjo Sedano

Las sandalias de Don Quijote
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He asistido a varias celebraciones de
las llamadas Misas para niños, en
distintas parroquias, y puedo asegu-

rar que, si yo fuese niño ahora, me borra-
ba de casi todas. Salvo algunas muy raras
y conocidas celebraciones, las demás son
soporíferas, una manipulación de los niños;
en algunas parecen autómatas haciendo lo
que se les dice o se les ha dicho.

Esta experiencia me ha llevado a las si-
guientes reflexiones:

Casi todas, por no decir todas, las parro-
quias celebran los domingos una Eucaristía
con, para, de, niños (a veces llamada Misa
de Catequesis), a las que se suele invitar a
asistir a los padres, con diverso éxito.

¿Cómo y por qué surgieron estas cele-
braciones? Seguramente nadie sería capaz
de decirlo, aunque posiblemente se debió a
algo que, poco a poco, fue surgiendo, ante el
agnosticismo o pasotismo religioso de la so-
ciedad que dejó de asistir el domingo a la
celebración eucarística, y posiblemente fue-
ron los catequistas de niños quienes pensa-
ron que era necesario hacer algo para que
los niños antes y después de la Primera Co-
munión celebrasen el Día del Señor.

Como en tantas cosas, la costumbre se
hace ley y acabó siendo la propia Iglesia la
que institucionalizó la Eucaristía con niños,
hasta el extremo de tener un Directorio pa-
ra Misas con niños y un Leccionario para
las Misas con niños.

En dichas celebraciones, el protagonista
es el niño, situándolo en los primeros ban-
cos, en la parte delantera, y dejando a los
padres en la parte de atrás, sin contacto con
los niños durante la celebración, o a lo sumo
se encuentran en el momento de darse la
Paz. Los niños leen las moniciones, procla-
man la Palabra, hacen las ofrendas, etc. Es
decir, que los padres se convierten en meros
invitados a la celebración, en espectadores
sin derecho a participar activamente.

¿Qué percibe el niño de todo esto? Sen-
cillamente, que sus padres van sólo para
acompañarle, y en algunos casos será así,
pero nunca pensarán que van para partici-
par y vivir el Día del Señor, y como conse-
cuencia pueden sacar la impresión de que
la Misa no es para mayores, llegando un
momento en el que dejen de ir.

Es muy importante que en el niño, y en
los adultos, se acabe introduciendo la idea de
la necesidad que siente el creyente de parti-
cipar en la celebración de la Eucaristía. Que
no acaben convencidos de que es una im-
posición u obligación molesta.

Por otro lado, cuando hay una capilla en
la parte lateral o debajo del templo, se cele-
bra allí la Eucaristía y, si no, se improvisa en
el salón de actos. Pero siempre alejados del
resto de la comunidad, porque los niños ne-
cesitan estar solos para no distraerse. Y
con esto se pretende que el niño acabe in-
tegrándose en esa comunidad.

Es evidente que pretender que surja de
muchos padres el ir a Misa es difícil; los pa-
dres se levantan el domingo tarde, porque

trasnocharon, y no van a madrugar levan-
tándose a las once para ir a Misa, o para lle-
var al niño; o se van el fin de semana a la
sierra o al campo, y allí es difícil ir a la igle-
sia a Misa, porque está lejos o en el pueblo
de al lado.

Consecuentemente, es cierto que, en mu-
chos casos, al decirle a los niños de cate-
quesis que tienen que venir a su Misa obli-
ga a tener que venir a los padres; pero tam-
bién es cierto que existen muchos padres
que son ellos los que tienen la iniciativa de
acudir a la Eucaristía en familia, todos jun-
tos, sin necesidad de ser arrastrados por los
hijos. Pero ¿dónde acudir para que participen
todos?; ¿dónde ir para que los padres puedan
estar ayudando a sus hijos durante la cele-
bración?; ¿dónde ir para que todos se sien-
tan a gusto?

Es necesaria una Eucaristía con la fa-
milia, en la que participen no sólo los niños
de catequesis con sus padres, sino también
otros padres con sus hijos, en la que no se
separen padres e hijos, en la que el altar
sea preparado por padres e hijos, las mo-
niciones las hagan padres e hijos, las Lec-
turas las proclamen padres e hijos, cuidan-
do en extremo la claridad en la proclama-
ción, en la que las ofrendas las hagan pa-
dres e hijos, donde se planteen preguntas
que puedan dialogar padres e hijos, aun-
que luego sean los niños los que las con-

testen, donde las expresiones no sean ex-
cesivamente pueriles, ni sólo para adultos,
donde a la hora de comulgar vayan padres
e hijos juntos, hagan la acción de gracias
juntos y oren juntos. Una Eucaristía que
todos vivan en familia y en la que se sien-
tan familia con los demás, en la que los ni-
ños se sientan comunidad y la comunidad
sienta el contacto con los niños.

Lógicamente, se debe fomentar que no
es una Misa exclusiva para personas de gru-
pos de la parroquia, sino que es para todas
las familias, aunque no asistan a catequesis
o a grupos, que es una celebración familiar,
en la que todos se tienen que sentir integra-
dos y participativos.

No sería difícil que los padres e hijos que
vivan estas experiencias acaben sintiéndose
comunidad y participando más adelante en
otras celebraciones más de adultos, e inclu-
so acaben integrándose en distintos grupos
parroquiales.

Evidentemente que para todo esto habría
que empezar por el presbítero que preside
esta Eucaristía ya que se necesita de una
persona que sepa "enganchar", clara en sus
exposiciones, con un lenguaje entendible
por niños y adultos y con tiempo para dia-
logar en y después de la celebración con to-
dos.

José Antonio Galvache

Eucaristía con la familia
El autor de este texto, Coordinador de Pastoral Familiar, de la Vicaría II de Madrid, analiza la situación de las misas 

para niños que se celebran en muchas parroquias, y propone algunas mejoras
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La primera política es vivir. Éste ha sido
el lema de la segunda edición de En-
cuentro Madrid, promovido por el mo-

vimiento eclesial Comunión y Liberación,
clausurada el pasado domingo 26 junio. Du-
rante tres días, más de 10.000 personas han
podido asistir a los diferentes actos que se
han desarrollado en el Pabellón de Conven-
ciones de la Casa de Campo de Madrid. 

Encuentro Madrid ha ofrecido a sus vi-
sitantes actividades tan variadas como con-
ferencias sobre política, literatura, familia
o ayuda al desarrollo; espectáculos de teatro,
música o actividades infantiles; así como
exposiciones de gran interés y actualidad:
Don Quijote: el caballero, la ridiculez y la
gracia; América Latina: una historia cons-

truida por un pueblo; 50 años de rock; y La
búsqueda del padre en el cine contemporá-
neo.

El viernes, 24 de julio, el director de El
Mundo, don Pedro J. Ramírez, junto con el
director del periódico Il Foglio, don Giulia-
no Ferrara, y coordinados por don Fernando
de Haro, director de informativos de TMT-
Popular TV, presidieron el encuentro Pe-
riodismo y actualidad. No existen hechos,
sino interpretaciones. En él se debatió so-
bre la situación del periodismo, y Ferrara
afirmó que, «en Europa, Zapatero está muy
aislado y ha chocado con la realidad», al
mismo tiempo que advirtió que «la batalla de
la interpretación la ganan los que son más
fuertes en el sistema de los mass-media,

siendo el más fuerte aquel que controla el
lenguaje de los medios de comunicación». 

Al siguiente encuentro acudieron perso-
nalidades de la política como don Jaime Ma-
yor Oreja, eurodiputado, don Mario Mau-
ro, Vicepresidente del Parlamento europeo,
y don Javier Restán Martínez, director Ge-
neral de Centros Docentes de la Comuni-
dad de Madrid. En el encuentro, bajo su tí-
tulo tan significativo, La primera política
es vivir, don Jaime Mayor quiso denunciar la
dictadura del relativismo actual, que demo-
niza las opiniones de personas alejadas de
lo políticamente correcto. 

El sábado 25 contó con diversas mesas
redondas, como la que llevaba por título El
bienestar de un pueblo, tarea de todos, en la
que participó, entre otros, doña Gotzone Mo-
ra, profesora universitaria y Presidenta del
Foro de la Inmigración de la Comunidad de
Madrid. 

El escritor don José Jiménez Lozano, Pre-
mio Cervantes de Literatura, pronunció una
conferencia, el sábado, con el título Algu-
nas consideraciones de escritor en honor
del señor Miguel de Cervantes, en la que
criticó algunas interpretaciones que se es-
tán realizando sobre Don Quijote, especial-
mente aquellas que reducen la obra de Cer-
vantes a un alegato contra la política de su
tiempo, que no tienen razón de ser, «porque
el autor habría elegido otra manera más con-
tundente de mostrar su rechazo».

Persona y familia

La tarde del sábado contó con la presen-
cia de personalidades como don François
Michelin, fundador y Presidente de la em-
presa que lleva su nombre, en la mesa re-
donda Trabajo y felicidad, ¿contradicción
insalvable?, donde destacó que «el punto
clave para afrontar adecuadamente el traba-
jo está en ver a los miembros de una em-
presa como personas y no como herramien-
tas de tarea»; y doña Ana Botella intervino
en la mesa redonda La importancia de la fi-
gura del padre, donde la concejala de Em-
pleo y Servicios a la Ciudadanía, de la Co-
munidad de Madrid, alentó a los padres a
implicarse activamente en la educación de
los hijos, pues «el amor también es un acto
de responsabilidad», y «no hay presupuesto
público que pueda sustituir la labor educativa
del padre y de la madre». Además, el En-
cuentro Madrid 2005 acogió la presentación
pública, el sábado 25 por la tarde, del mani-
fiesto Tiempo de educar.

Las actividades infantiles contaron con
la presencia de la Federación Madrileña de
Judo, que realizó una exhibición; además,
los más pequeños pudieron disfrutar de un
Cuentacuentos musical, y un espectáculo
de magia.

De entre los espectáculos culturales, des-
tacaron el concierto de música de cámara
del Trío Artemisia, y la obra de teatro Las
mujeres que amaron, de Peter Cameron.

Alfa  y Omega

Más de diez mil personas han acudido al Encuentro Madrid 2005

La primera política es vivir

Fiesta infantil
en el Encuentro
Madrid 2005.
A la derecha, un
momento del concierto
del Trío Artemisa
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Ala celebración del pasado domingo, la
Iglesia en España ha unido la me-
moria del Papa, la plegaria por su

persona y sus intenciones y la limosna –el
llamado óbolo de San Pedro– para ayudarle
en sus múltiples tareas y necesidades como
padre y pastor del pueblo de Dios y valedor
de todos los pobres del mundo. De nuevo
entra en el primer plano de nuestra atención
pastoral la figura y el oficio del Obispo de
Roma, Sucesor de Pedro y Pastor de la Igle-
sia universal, sobre el que el Señor ha que-
rido edificarla y construirla visiblemente en
la unidad. La Iglesia precisa del ministerio
de Pedro y de sus Sucesores para mante-
nerse fiel a su Señor en la profesión de la
fe, en la celebración de sus sacramentos co-
mo los ha recibido de Él, especialmente en
el de la Eucaristía, y en la salvaguardia y
promoción de la comunión eclesial y de sus
bienes substanciales: el amor, la misericor-
dia y la paz de Cristo. 

No es extraño que, desde lo más hondo
de la conciencia eclesial, guiada por el Es-
píritu Santo, se le llamase y considerase al
Papa como el Vicario de Cristo en la tierra.
La experiencia histórica de los aconteci-
mientos del pasado mes de abril, en torno
al fallecimiento de nuestro querido Juan Pa-
blo II y la elección del nuevo Sumo Pontí-
fice, Benedicto XVI, cuyos ecos han tras-
pasado todas las fronteras geográficas, hu-

manas y espirituales de la Humanidad con-
temporánea, pone de manifiesto el papel de-
cisivo que juega el Papa en la actualidad,
no sólo para cualquier planteamiento fe-
cundo de nueva evangelización del hombre
y del mundo modernos, sino también para
cualquier programa de regeneración moral y
religiosa de la familia humana. El Papa apa-
rece constituido, por el propio peso de los
hechos, silenciosa y espontáneamente, como
su primer referente ético y religioso. Aco-
giéndose a él y a su ministerio de testigo de
la verdad y del amor que viene de Dios, van
surgiendo y articulándose en los albores del
siglo XXI las mejores esperanzas de una
nueva civilización: de solidaridad, de justi-
cia, de libertad y de paz.

Una audiencia especial

Los ojos del mundo están hoy fijos en
Benedicto XVI, nuestro Santo Padre. Han
transcurrido poco más de dos meses desde el
día de su elección para la Sede de Pedro. Su
palabra ha ido fluyendo incesantemente so-
bre la Iglesia y la sociedad como un ma-
nantial de luz nacido de la Palabra de Dios y
de la percepción clarividente de los proble-
mas del hombre contemporáneo. Sus ges-
tos de sencilla y humilde cercanía, que pro-
diga incansablemente, han acompañado a
la Iglesia desde el inicio solemne de su mi-

nisterio petrino con una finura intelectual,
humana y espiritual extraordinaria, ¡como
el Buen Pastor! Hace pocos días ha anun-
ciado que quiere colocarse al frente de los jó-
venes de toda la Iglesia para peregrinar a
Colonia, con motivo de la XX Jornada Mun-
dial de la Juventud, acercándose con ellos
a la Cuna de Belén, como los Magos de
Oriente, para adorar a Jesús. Sin olvidar a
España. El pasado 22 de mayo nos dirigía a
los obispos y fieles, llegados a Zaragoza con
motivo de la nueva consagración de España
al Inmaculado Corazón de María, un men-
saje de aliento e impulso apostólico ante los
grandes retos de la defensa de la familia,
fundada sobre el verdadero matrimonio, del
derecho a la vida y de la acogida de los más
desprotegidos. Naturalmente, la Iglesia se
siente confortada y animada para proseguir
en esa dirección del ¡Rema mar adentro!,
marcada por su antecesor al clausurar el gran
Jubileo del año 2000; mirando y contem-
plando el rostro de Cristo y sumergiéndose
en el misterio redentor de su amor miseri-
cordioso. Y no menos la Iglesia particular
de Madrid, animada por la última visita pas-
toral de Juan Pablo II, en la primavera del
año 2003, y su invitación, insistente y ani-
mosa de padre que se despedía para siempre,
a refrescar nuestras raíces cristianas y a no
olvidar el patrimonio espiritual inigualable
de nuestra fe católica. Nuestra archidiócesis
viene caminando sinodalmente desde hace
tres largos años, decidida, valiente y unida a
su pastor, por la senda de un compromiso
evangelizador, asumido con nuevo y vigo-
roso espíritu apostólico, al servicio de un
único y central objetivo: transmitir la fe a
todos los madrileños, y en especial a las nue-
vas generaciones, como la Buena Nueva de
la Salvación: ¡la más bella y consoladora
noticia que hubieran podido escuchar nunca
los oídos de los hijos de los hombres!

Concluida ya la Asamblea sinodal, nos
proponemos peregrinar a Roma para visi-
tar las tumbas de los Príncipes de los Após-
toles, Pedro y Pablo, y para encontrarnos
con nuestro Santo Padre, Benedicto XVI,
todos los sinodales, y los fieles madrileños
que quieran acompañarnos. El Papa nos re-
cibirá en audiencia especial a última hora
de la mañana del próximo 4 de julio. Allí
renovaremos nuestra profesión de fe y nues-
tro compromiso apostólico de ser testigos
de Jesucristo en la plena e indefectible co-
munión de la Iglesia, sostenida y animada
por la profesión de fe de Pedro y por el tes-
timonio martirial y universal del amor de
Pablo. Ambos propósitos, envueltos en la
plegaria, se los presentaremos al Santo Pa-
dre, con el gozo de los dones del Espíritu
Santo recibidos y con el ruego de que nos
ilumine y fortalezca en esta decisiva etapa de
la aplicación de las constituciones sinodales:
¡que florezcan y maduren en ricos y abun-
dantes frutos de evangelización y de santi-
dad! ¡Que en Madrid vuelva a alumbrar de
verdad, de verdad... la esperanza!

+ Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

El Papa, primer referente 
ético y religioso

Con ocasión del Día del Papa 2005, y en vísperas de la peregrinación diocesana 
a Roma, con motivo de la clausura del III Sínodo Diocesano de la archidiócesis 

de Madrid, nuestro cardenal arzobispo escribe en su exhortación pastoral de esta semana:

El Papa Benedicto XVI
reza ante la tumba
de Juan Pablo II
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Hace algunos años, fuimos a misiones
con la fe y la ilusión de quienes van
a algo grande. La fe ha crecido, por

supuesto; la ilusión sigue viva y con ganas de
contagiar. Cuando uno va a misiones piensa
que puede dar mucho; y es cierto que se da
y nos damos; pero no es menos cierto que
recibimos mucho; tal vez mucho más de lo
que damos. Nosotros nos damos, pero la
gente también se da. Nuestra labor allá (nos
hemos movido por Ecuador, Colombia y Pe-
rú) ha sido y sigue siendo la evangelización,
llevar el mensaje del Evangelio, darlo a co-
nocer y, sobre todo, intentar vivirlo y ayudar
a que otros lo vivan. 

La esencia de la Iglesia es ser misione-
ra, es decir, portadora del mensaje de Jesús
al mundo. Y todos somos Iglesia, por lo que
todos debemos trabajar y empeñarnos en es-
ta gran tarea eclesial. No podemos decir que
«es cosa de sacerdotes o religiosas, que lo
hagan ellos», sino que, como bautizados que
somos y miembros vivos (no simples es-
pectadores) de la Iglesia y del Cuerpo de
Cristo, tenemos este compromiso. Y como
dice el Apóstol: «¡Ay de mí si no evangeli-
zare!» (1 Co 9, 16). 

Tenemos muchas vivencias que podría-
mos compartir, pues hemos impartido cursos
y convivencias de carácter teológico y bí-
blico con muchísimas personas, y, en espe-
cial, con catequistas, que prestan un valio-
sísimo servicio a la Iglesia. 

Hoy nos referimos a algo que nos sucedió
en Ecuador, allá por el año 1986. Recorría-
mos las comunidades cristianas de una pa-
rroquia de la provincia de Cañar (diócesis
de Azogues), llamada Chontamarca. Nuestro
vehículo era un par de caballos que nos pres-
taban para movernos por las zonas casi in-
transitables del lugar. A Finita le ofrecían
siempre un caballo hermoso y dócil, que por
su color le pusimos el nombre de El caballo
blanco de la hermanita; era de la familia Or-
be Castro, un matrimonio muy fervoroso y
diez hijos, todos ellos serviciales al máximo
e inteligentes y bondadosos. Nos acompa-
ñaba siempre un chiquito que hacía tres años
terminó los estudios primarios y estaba de-
dicado a los animales y al campo. Nos tomó
gran cariño (y nosotros a él, por supuesto); y
con él compartíamos las naranjas o los cho-
colates que llevábamos para el camino. 

Un feliz día le preguntamos si desearía
ser sacerdote, a lo que sin titubear y con gran
dulzura nos respondió afirmativamente. Tal
vez no sabía bien lo que decía, pero él era
piadoso y nos quería mucho. Le dijimos que
preparara sus cosas y que, pasados unos dí-
as viniera donde nosotros; pero él no esperó,
y, al día siguiente, regresó dispuesto a vivir
con nosotros. Conversamos con el obispo
de Azogues, que por aquel tiempo era mon-
señor Raúl Vela (ahora arzobispo de Quito y
Primado de Ecuador). Le hablamos sobre la
entrada de Mario al seminario menor, pero
nos dijo que estaba con nosotros y ya era
una excelente preparación. A Mario le di-
mos todo el cariño y los estudios posibles,
logrando ser el número uno al final de los
estudios secundarios. Entre los tres, había-
mos madurado mucho la idea del sacerdocio,
y quedaba una cuestión: ¿diocesano o reli-

gioso? Nos dijo que amaba mucho a su dió-
cesis de Azogues, así que marchó al semi-
nario de Ibarra (norte de Ecuador, en la pro-
vincia de Imbabura), para iniciar los estu-
dios de Filosofía. Terminó estos estudios y su
obispo (entonces monseñor Jacinto Zarauz,
hoy emérito) lo envió al seminario de Pam-
plona, a fin de cursar los estudios de Teolo-
gía. Los terminó brillantemente y se licenció
en Teología Dogmática. Ahora trabaja en su
diócesis, pues se ordenó sacerdote el 15 de
agosto de 1998, en la catedral de Azogues.
En agosto pasado celebramos su sexto ani-
versario. 

Sinceramente creemos que esto es lo más
grande que Dios ha realizado por medio de

nosotros, pues nos ayudó inmensamente a
conseguir un excelente sacerdote para la
Iglesia del Señor, de la que, sin mérito nues-
tro, sino por gracia divina, somos miembros
vivos, miembros vivos del Cuerpo de Cristo. 

Para nosotros supone una alegría tan in-
mensa que no lo podemos expresar ni con
palabras ni por escrito. Quien tiene estas ex-
periencias, sabe que es cierto. Sentimos que
Dios ha actuado y sigue actuando en la His-
toria, pues su Amor es infinito. Damos in-
mensas gracias a Dios por todo lo que nos
ama. 

Finita y Salvador 
matrimonio misionero

Familia misionera

Represión rosa

No sé si para bien o para mal, soy gay. No sé si para bien o para mal, no he salido del armario. Lo que
sí sé es que el día 18 acudí a la manifestación. Sé muchas cosas más. Sé que Zerolo no me

representa. Ni Beatriz Gimeno. Ni me representan sus continuos ataques, insultos y provocaciones a la
Iglesia o a sus representantes. Acusa la postura de la Iglesia de nacional-catolicismo. Una imbecilidad,
como muchas de las que dicen o escriben algunos gays, en nombre de no sé de quién. No del mío. Yo me
represento a mí mismo. En mi dolor por ser gay, o por no asumirlo. En mi soledad, a veces. Fui a la
manifestación por varios motivos. El primero, porque esta ley perjudica a la familia tradicional, y por
mucho que le moleste al intolerante Zerolo y a la totalitaria Gimeno, yo soy tradicional. Gay, pero
tradicional. ¿Incongruencia? ¿Esquizofrenia? Puede que sí. Pero en todo caso, es mi decisión. Y soy yo
quien decido. Porque ahora parece que todos los gays del mundo han de pensar como Zerolo, y vestir
como ellos, y opinar como ellos. Esta ley es fruto de un gran error de Zapatero. Y es pensar que puede
comprar el voto a todos los gays. Muchos de mis amigos tampoco están de acuerdo con la ley. Esa
pretendida uniformidad, tan propia de los totalitarismos, es falsa. Ha faltado talante, diálogo, consenso.
Todo lo que prometió Zapatero y aún no ha cumplido. Queda dicho. Ni Zerolo ni Gimeno pensarán por
mí. Por razones evidentes no daré mi nombre: me da miedo, también, que algún gay radical me
encuentre y me descubra, otra forma brutal de ejercer la represión rosa. 

Un gay anónimo y librepensante 
Ciudad Real
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La literatura y el arte tienen gran importancia para la vida de la Iglesia, ya que pretenden estudiar la índole propia del hombre, sus problemas y su
experiencia en el esfuerzo por conocerse mejor y  perfeccionarse a sí mismo y al mundo; se afanan por descubrir su situación en la Historia y en el

universo, por iluminar las miserias y los gozos, las necesidades y las capacidades de los hombres, y por diseñar un mejor destino para el hombre. Así,
pueden elevar la vida humana, expresada en múltiples formas, según los tiempos y las regiones. Por tanto, hay que trabajar para que los que cultivan
aquellas artes se sientan reconocidos por la Iglesia en su actividad y, gozando de una libertad ordenada, establezcan contactos más fáciles con la comunidad
cristiana. La Iglesia debe reconocer también las nuevas formas artísticas que se amoldan a nuestros contemporáneos según la índole de las difererentes
naciones o regiones. Acéptense en el santuario cuando, con su expresión adecuada y conforme a las exigencias de la liturgia, elevan la mente hacia Dios.
De este modo se manifiesta mejor el conocimiento de Dios, la predicación evangélica se hace más transparente a la inteligencia humana y aparece como
incorporada a las condiciones de su vida.  Los fieles deben vivir estrechamente unidos a los otros hombres de su tiempo y procurar comprender
perfectamente su forma de pensar y sentir que se expresan por medio de la cultura. Deben armonizar los conocimientos de las nuevas ciencias y doctrinas y
de los más recientes descubrimientos con la moral cristiana y la enseñanza de la doctrina cristiana, para que la cultura religiosa y la rectitud de espíritu
avancen en ellos al mismo paso que el conocimiento de las ciencias y los avances diarios de la técnica, y así ellos mismos sean capaces de examinar e
interpretar todas las cosas con íntegro sentido cristiano.

Constitución Gaudium et spes, 62

Esto ha dicho el Concilio

Una de las imágenes que más fácilmente podrían
asociarse con la experiencia humana (y con la
conceptualización de esa experiencia) en las so-

ciedades del capitalismo tardío es la de la burbuja. El
ser humano es comprendido, ante todo, como una cifra:
uno es ciudadano, y, por lo tanto, votante y pagador de
impuestos, y es también un punto imprescindible en la ca-
dena de la producción y del consumo, y, por lo tanto,
trabajador y cliente. Estas legitimidades son las que le
dan derecho a existir. Pero, para ser todo eso (y nada
más que eso), primero hay que abstraer al ser humano de
todo lo que realmente le constituye: su cuerpo, su sexo,
su condición de hijo (o hija), su familia, sus relaciones,
su patria, su religión. Hay que sacarlo de la realidad y me-
terlo en la burbuja. Porque lo que importa no es nadie en
concreto, sino que el show no se pare, que el PIB no ba-
je, que la máquina del poder siga funcionando. Si, para
eso, hay que sacrificar a un pueblo, da igual: porque
mientras la máquina funcione siempre se podrá hablar de
progreso. Y siempre habrá otros, huyendo de alguna par-
te, que están dispuestos a ocupar, en lugar de los ausen-
tes, el altar del sacrificio.

Sólo el hombre emburbujado es apto para el consu-
mo de Molok.  Sin raíces, sin vínculos, sin historia y
sin rostro, el hombre de hoy es ya moralmente un cló-
nico, despojado de todo lo que no le puedan dar el mer-
cado o el Estado (naturalmente a precio de oro, porque
los ídolos sólo dan los limitadísimos bienes de que dis-
ponen, a cambio de la sangre y del alma). El mercado y
el Estado, en nuestra cultura, tienden a no ser más que
dos caras del mismo monstruo, la dictadura de los he-
rederos de Nietzsche, que ya no necesitan disfrazar de
moralidad y de valores  su nihilismo. Los dos, merca-
do y Estado, prometen una felicidad y una libertad que
no pueden dar, y que no darían aunque pudieran, porque
nada odian tanto como a las personas felices y libres. Los
dos constituyen el sacerdocio y el brazo secular de la re-
ligión capitalista: la religión falsa de la burbuja.  Esa
religión promete todas las noches la libertad. Pero la
burbuja, en la que se entra para ser definitivamente libre
de todo vínculo, libre de la realidad, desemboca siem-
pre en cadenas: las de la soledad, siempre, y con de-
masiada frecuencia, las del Lager y la celda de aisla-
miento. 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobia-
dos». Es decir, todos. El yugo de Cristo significa, antes
que nada, que no estoy obligado a vivir en la burbuja. Él
va conmigo siempre, uncido a mí, y lleva conmigo la
carga de mi vida. En realidad, es Él quien la soporta. El
yugo de Cristo significa que alguien –Dios– ama mi vi-
da de tal modo, que soy persona de nuevo, que soy las re-
laciones que me constituyen (en primer lugar la rela-
ción con Cristo, y con su Padre, y con su Santo Espíritu,
y en ésas, las relaciones con mi familia, y todas las de-
más). El yugo de Cristo significa que hay una meta y
un camino, y que, en ese camino, no estoy nunca solo. El
yugo de Cristo conduce a la libertad, es la libertad.

+ Javier Martínez
arzobispo de Granada

XIV Domingo del Tiempo ordinario

El yugo y la burbuja,
o de cómo la vida es cosa de dos (como mínimo) Evangelio

En aquel tiempo, Jesús excla-
mó: 

«Te doy gracias, Padre, Se-
ñor de cielo y tierra, porque has
escondido estas cosas a los sa-
bios y entendidos, y las has re-
velado a la gente sencilla. Sí, Pa-
dre, así te ha parecido mejor.

Todo me lo ha entregado mi
Padre, y nadie conoce al Hijo
más que el Padre, y nadie cono-
ce al Padre sino el Hijo y aquel a
quien el Hijo se lo quiera revelar.
Venid a mí todos los que estáis
cansados y agobiados, y yo os
aliviaré. Cargad con mi yugo y
aprended de mí, que soy manso y
humilde de corazón, y encontra-
réis vuestro descanso. Porque mi
yugo es llevadero y mi carga li-
gera».

Mateo 11, 25-30
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se va a proceder a inaugurar la restauración
de la capilla de San Blas y de las bóvedas y
paramentos de esta catedral, la nueva ilu-
minación de la sala capitular y del coro de la
catedral y la exposición Isabel, la reina ca-
tólica.

La aportación y conjunción de muchas
ayudas y esfuerzos de personas e institu-
ciones han hecho posibles las obras recién
inauguradas. Por ello, permitidme, Majes-
tad, que cumpla con el sagrado y grato de-
ber de agradecer públicamente a todas las
instituciones y empresas que han colabora-
do en esta tarea; gracias a cuantas personas
e instituciones han prestado, con tanta ge-
nerosidad como buen espíritu, cuanto aquí
se expone.

Gracias, muchas gracias a todos, en nom-
bre de la Iglesia diocesana de Toledo y en el
mío propio. Mi felicitación, y la felicita-
ción de la archidiócesis, sin reserva algu-
na, a todos.

Gracias, muchísimas gracias, de manera
particular, a Su Majestad, que, en esa gran
magnanimidad que le caracteriza, ha acce-
dido, de manera tan generosa y gentil, a es-
tar con nosotros, un vez más, y a presidir
la inauguración de estas tres importantes
iniciativas llevadas a cabo en nuestra cate-
dral primada. Gracias, Majestad, por cuan-
to significa la Corona de España en vos en-
carnada; gracias por todos vuestros desve-
los, labores y entrega en favor de España.
Que Dios os bendiga y proteja siempre con

ajestad, la catedral primada, y en ella, la ar-
chidiócesis de Toledo, os recibe con los más
vivos sentimientos de fidelidad y gratitud, y
os da su más cálida bienvenida. Vuestra pre-
sencia nos honra y ennoblece. Gracias, mu-
chísima gracias.

Saludo cordialmente, con agradecimiento
y respeto, a los señores obispos, al señor
Presidente de la Junta de Comunidades de
Castilla-La Mancha, al señor ministro de
Defensa, al señor Alcalde de Toledo, a las
excelentísimas e ilustrísimas autoridades ci-
viles, judiciales, académicas y militares, a los
señores patrocinadores y colaboradores en
las obras de restauración y exposición que os
presentamos, al Cabildo de la catedral, a to-
dos los aquí presentes en este acto en el que

El rey y el arzobispo Primado de España inauguran una exposición en la catedral

La memoria de Isabel 
la Católica, en Toledo

M

Acaba de inaugurarse en la catedral de Toledo una
valiosa exposición dedicada a la memoria de Isabel
la Católica, que se podrá visitar hasta el 26 de no-
viembre. Con motivo de esta muestra, se ha remoza-
do la emblemática catedral primada y se ha restaura-
do la capilla de San Blas. Don Juan Carlos I dirigió
unas palabras al público en las que ensalzó la figura de
Isabel la Católica y su aportación a la monarquía; asi-
mismo, el arzobispo de Toledo, monseñor Antonio
Cañizares, agradeció a Su Majestad el Rey, a las au-
toridades presentes y a todos los que han colaborado
en este proyecto, el empeño puesto para llevarlo a ca-
bo, con estas palabras:

Bóveda de la capilla de San Blas

Misal mozárabe. Taller Valenciano. Círculo de Perot JoanFresco de la capilla de San Blas



toda suerte de bienes. Que bendiga y proteja
a vuestra esposa, la reina, y a toda vuestra
familia. Para toda ella, nuestro recuerdo,
homenaje, afecto y mejores deseos.

Gracias al esfuerzo y a la colaboración
de muchos, personas e instituciones, tanto
públicas como privadas, hoy es posible con-
templar este templo primado en toda su be-
lleza, sin olvidar que es Casa de oración,
signo expresivo de la Ciudad del cielo en
la tierra, donde Cristo Jesús, el Señor, se
hace presente y se nos da en alimento de
vida y bebida de salvación. Así, en este Año
de la Eucaristía, es todo un motivo de gra-
titud poder celebrar estos acontecimientos
en nuestra catedral primada. Porque, como
recordó el Santo Padre Benedicto XVI, en
su primer mensaje, «la Euracistía, corazón
de la vida cristiana y manantial de la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia…, hace
presente constantemente a Cristo resucita-
do, que se sigue entregando a notostros, lla-
mándonos a participar en la mesa de su
Cuerpo y su Sangre. De la comunión plena
con Él, brota cada uno de los elementos de
la vida de la Iglesia, en primer lugar, la co-
munión entre todos los fieles, el compro-
miso de anuncio y de testimonio del Evan-
gelio, y el ardor de la caridad hacia todos,
especialmente hacia los pobres y los pe-
queños».

Si entrar en la catedral primada es si-
tuarse ante las raíces de la historia de Es-

paña, inseparable de la fe de sus pueblos
en el Señor tesucitado, el hecho de que po-
damos contemplar ahora este templo res-
plandeciente y acercarnos a la figura de la
Reina Isabel será una ocasión única para
responder a la llamada a vivir la propia iden-

tidad. ¡Cuántas veces se lo oímos decir a
nuestro querido Juan Pablo II!

+ Antonio Cañizares Llovera
arzobispo de Toledo, 

Primado de España
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Mucho me alegra poder pronunciar estas pala-
bras con motivo de la inauguración de esta

magnífica exposición en torno a la gran reina que
fue Isabel la Católica, sin duda, una de las más im-
portantes figuras de la historia de España. El indu-
dable alcance de esta exposición se realza con la
presentación en paralelo de las importantes obras
de restauración de esta catedral. Acaba de cumplir-
se el V Centenario de la muerte de la reina Isabel, y
pocas ciudades podrían albergar mejor una mues-
tra de estas características. Toledo se halla estre-
chamente vinculada a la memoria de los Reyes Ca-
tólicos. De ahí que celebre con particular agrado
que, en el privilegiado escenario de esta catedral
primada, pueda tener lugar tan espléndida exposi-
ción.

El valor y la enorme calidad de las piezas que
han podido reunirse dan cumplida cuenta de los
lazos que vincularon a la reina Isabel con Toledo.
Obras pictóricas, tapices y tallas, piezas de orfebre-
ría, valiosos libros y documentos, ilustran, entre
otros objetos expuestos, la muy destacada persona-
lidad y obra de la reina Isabel. A través de las pie-
zas que vamos a contemplar a continuación, po-
dremos comprender mejor cómo la monarquía de
los Reyes Católicos contribuyó a la construcción
de un futuro que trascendía el ámbito europeo.

Merecen recordarse, en este marco, las palabras
referidas a Toledo pronunciadas por Su Santidad el
Papa Juan Pablo II a su llegada a esta ciudad con
ocasión de su primera visita pastoral a España. Dijo
entonces, tan insigne e inolvidable figura, que Tole-
do representa una «encrucijada de culturas que
desbordaron las fronteras de España, para influir po-
derosamente en la cultura del Occidente europeo».

Fue en Toledo donde, por primera vez, Isabel re-
veló con claridad a sus más íntimos colaboradores

su voluntad de casarse con Fernando y «no con
otro alguno», despachando para ello los poderes
de un contrato que iba a ser piedra angular y ci-
miento de un amor y de un proyecto que el tiempo
iría afirmando. La documentación histórica viene a
demostrar que aquel sentimiento desempeñaría un
papel fundamental en el ejercicio de sus más altas
funciones.

También en Toledo, Isabel hizo donación de los
palacios de Galiana a las Concepcionistas de su
antigua aya, santa Beatriz de Silva. La ciudad alber-
gó, en 1480, las Cortes en que se consumó el largo
proceso constituyente de la monarquía. Y no lejos
de aquí, en Guadalupe, dentro del espacio de la
misma diócesis, Isabel fijó con mucha frecuencia
su aposento, a fin de tomar algunas decisiones de
gran trascendencia. Además del encuentro con
Cristóbal Colón, tenemos las Leyes de Guadalupe
que establecieron, por primera vez, una declara-
ción de libertad universal para los súbditos.

Muchas de las piezas hoy expuestas en esta ca-
tedral, para disfrute de todos, son absolutamente
inéditas y nos ayudan a comprender mejor la enor-
me relevancia de aquel período de nuestra historia.
Ofrecen una rica muestra de la cultura y de la im-
portancia de la monarquía encarnada por los Reyes
Católicos. Es indudable la capacidad desarrollada
para transformar a España, acercarla al concepto
moderno de Estado y proyectarla, tras el Descubri-
miento, como potencia europea de primer orden.

Quiero felicitar al arzobispo de Toledo, como or-
ganizador de esta exposición, así como a las entida-
des públicas y privadas que han patrocinado o cola-
borado en su ejecución, y a cuantos han llevado a
cabo estas obras de restauración y mejora, por el
enorme esfuerzo y esmero volcados en su realiza-
ción. A todos, mi reconocimiento más sincero.

Palabras del Rey 
en la inauguración de la exposición

Virgen. Anónimo hispanoflamenco. 
Círculo de Sancho Zamora

Cáliz. Anónimo, en plata dorada (siglo XV)

Su Majestad el Rey y monseñor Cañizares, arzobispo de Toledo, durante un momento de la inauguración de la exposición
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La festiva manifestación que tuvo lugar el
18 de junio, a favor de la familia, sir-
vió, entre otras cosas, para constatar

que los obispos cuentan con el respaldo de
una buena base de la sociedad española, con
millones de familias, de padres, madres, hi-
jos y abuelos... No en vano, uno de los car-
teles más populares que pudieron verse allí
decía: Obispos, sed valientes. No estáis so-
los. La cuestión no es baladí, porque en es-
te momento se encuentra en pleno debate
social la propuesta de ley que permitiría le-
galizar las uniones homosexuales equipa-
rándolas al matrimonio, con todos los dere-
chos que esta institución tiene; y la mani-
festación del 18-J dejó ver que se trata de
una medida del todo impopular, que lesiona
los derechos de la mayoría –familias, ma-
trimonios y, no conviene olvidarlo, de los
niños adoptados–. 

Tras la reunión de la CXCIX reunión de
la Comisión Permanente de la Conferencia
Episcopal Española, los pasados días 21 y

22 de junio, los obispos hicieron pública
una Nota en la que decían que valoraban
«de forma positiva la iniciativa tomada por
los laicos para manifestar, también en la ca-
lle, el desacuerdo social ante las reformas le-
gales en curso que lesionan gravemente los
derechos del matrimonio y de la familia. Se
ha puesto de manifiesto la sensibilidad de
amplios sectores de una sociedad viva y
despierta ante un problema de la mayor tras-
cendencia moral y social, lo que debería ha-
cer reflexionar al Gobierno sobre la nece-
sidad de no promover leyes que lesionan
seriamente el bien común. El carácter de
absoluta novedad y excepcionalidad de una
ley que ignora sistemáticamente la diversi-
dad de sexos como constitutiva del matri-
monio y que, por tanto, introduce en el or-
denamiento jurídico una discriminación de
la unión conyugal jamás sustentada por nin-
gún ordenamiento jurídico, hace necesaria
también una defensa excepcional del ma-
trimonio y de la familia».

Un día antes, al término de la reunión de
la Comisión Permanente del Episcopado, el
Secretario General de la Conferencia Epis-
copal Española, padre Martínez Camino,
afirmaba que «el acontecimiento del sábado
18 de junio tuvo una repercusión nacional
e internacional de gran calado, que no ha si-
do tratado por los medios de comunicación
como debería. Ha mostrado que hay una so-
ciedad despierta, y los obispos se congratu-
lan del éxito de la sociedad española y de
quienes han trabajado por organizarla, que
no han sido los obispos. Esta sociedad ve
en la iniciativa sobre el llamado matrimo-

nio homosexual un problema de gran tras-
cendencia. Los españoles han mostrado su
desacuerdo con una ley inaudita, que no ha
existido en ningún país del mundo, en nin-
guna época de la Historia. La sociedad ha
reaccionado, y no desea esta legislación, que
supone un desprecio del matrimonio».

¿Un futuro sin niños?

No son pocos los que han afirmado que la
iniciativa legislativa acerca del matrimonio
homosexual contribuye a poner en peligro el
futuro de la sociedad, atentando contra sus
elementos más indefensos: los niños. Así,
tras los atentados contra su ámbito familiar
originario –el aborto, el divorcio fácil, la su-
peditación de los derechos del niño adopta-
do a intereses ideológicos o electoralistas–,
se libra ahora la batalla de la Enseñanza, en
la que está en juego el derecho de los pa-
dres a elegir la educación que quieren para
sus hijos. Tras la reunión de la Comisión

Una sociedad despierta
Son días agitados y llenos de vivacidad los que está viviendo últimamente la Iglesia en España. El sábado 18 de junio,

centenares de miles de católicos españoles –junto con otra multitud de personas sin prejuicios, amigas de la razón 
y de la familia– salieron a la calle para pedir al Gobierno la retirada de la iniciativa que legalizaría la unión 

de dos personas del mismo sexo y la posibilidad de que puedan reclamar un pretendido derecho a la adopción. 
No pudo tener lugar en un momento más oportuno: pocos días después, comenzaron los trabajos de la Comisión 

mixta Iglesia-Gobierno en materia de Enseñanza, el mismo día en que se celebró en la sede de la Conferencia 
Episcopal Española una Jornada sobre Libertad religiosa y objeción de conciencia, de gran actualidad 

ante las últimas iniciativas legislativas. Algo se está moviendo desde hace tiempo en la sociedad 
y en las familias españolas, y ahora está empezando a emerger

Un momento 
de la Jornada sobre
Libertad religiosa 
y objeción 
de conciencia

«Se ha puesto de manifiesto
la sensibilidad de amplios
sectores de una sociedad
viva y despierta ante 
un problema de la mayor
trascendencia moral 
y social, lo que debería
hacer reflexionar 
al Gobierno 
sobre la necesidad 
de no promover leyes
que lesionan seriamente
el bien común»
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mixta Iglesia-Gobierno –la Nota de prensa
hecha pública por la Conferencia Episcopal
la ofrecemos en estas mismas páginas–,
monseñor Antonio Cañizares, Vicepresi-
dente del episcopado español, declaraba que,
sobre el asunto de la asignatura de Religión,
«la Iglesia y el Gobierno no estamos ha-
blando de alternativas, sino de responder a
unas exigencias educativas y a unos dere-
chos fundamentales. Lo que la Iglesia hace
es ser fiel a su misión: defender los dere-
chos humanos, ser fiel al Evangelio y de-
fender a las personas conforme a las exi-
gencias de su propia dignidad».

Es precisamente la defensa del ser hu-
mano el fondo de todo lo que se abordó en la
Jornada sobre Libertad religiosa y objeción
de conciencia, que tuvo lugar en la sede de
la Conferencia Episcopal Española, en Ma-
drid. Eso, y el hecho de que la fe tiene una
dimensión pública que no se puede ignorar,
y que afecta también al ejercicio de los pro-
pios deberes laborales. Ante la presencia de
numerosos magistrados y miembros de la
judicatura, hablaron don Manuel Jiménez
de Parga y don Rafael Navarro Valls. El pri-
mero de ellos, ex-Presidente del Tribunal
Constitucional, afirmó que «la libertad reli-
giosa está protegida por el artículo 16.1 de la
Constitución, y ha sido considerada por la ju-
risprudencia como una concreción de la li-
bertad ideológica. Es un derecho funda-
mental, que garantiza la plena inmunidad
de las personas contra una posible coacción
por parte del Estado. Se rebajaría el conte-
nido de este derecho cuando queda someti-
do a limitaciones que lo impidan o dificulten.
Cualquier ciudadano puede recabar su tu-
tela en los tribunales ordinarios y en el Tri-
bunal Constitucional. España es un Estado
aconfesional, pero no es un Estado laico. El
laicismo es algo disparatado, aunque esté
de moda». El señor Jiménez de Parga fina-
lizó su intervención declarando que, en el
ejercicio de la libertad religiosa, «no se pue-
de ser tibio o acomodaticio; los que no dicen
ni que sí ni que no son los que más favore-
cen las injusticias y provocan que los dere-
chos fundamentales no se consoliden».

«Un derecho, no un tumor»

Don Rafael Navarro-Valls, catedrático
de la Universidad Complutense de Madrid,
habló de la conciencia como «el santuario
donde el hombre se conoce a sí mismo. La
objeción de conciencia hoy en España no
es un tumor del Estado democrático, sino
un derecho constitucional autónomo, que
puede ejercerse sin necesidad de ley expre-
sa que lo tutele. En concreto, en un expe-
diente de matrimonio entre dos personas del
mismo sexo, o de adopción por parte de una
pareja así, la intervención de la autoridad
judicial es precisa: ¿resulta posible plante-
arse la inconstitucionalidad en un expediente
de este tipo? De la Sala del Tribunal Cons-
titucional han emanado pronunciamientos
que abocan a una respuesta afirmativa. Gol-
da Meier, hablando del sufrimiento del pue-
blo judío durante el Holocausto, decía: No
les reprocho tanto lo que nos han hecho,
como lo que nos han obligado a hacer. Es-
te mismo debate es el que se ha planteado
ahora con la objeción de conciencia a los
matrimonios entre homosexuales. Por eso
mismo se está pidiendo al Gobierno que mo-
difique el proyecto de ley, incluyendo ex-
presamente la posibilidad de objetar en con-

ciencia por parte de los jueces y alcaldes».
El encuentro estuvo presidido por mon-

señor Ricardo Blázquez, Presidente de la
Conferencia Episcopal Española, quien al
finalizar el acto, afirmó: «A todos nos in-
quieta este Proyecto de Ley. Espero que na-

die se tenga que ver en el apuro de tener que
presentar una objeción de conciencia. De-
seo, y eso pido al Señor, que no llegue a
puerto».

Juan Luis Vázquez

Sobre la asignatura de Religión
Tras la primera reunión de la Comisión mixta Iglesia-Gobierno, el pasado día 23 
de junio, la Oficina de información de la Conferencia Episcopal Española hizo
público un comunicado, del que ofrecemos un extracto con lo esencial:

Esta reunión ha sido un primer encuentro en el que hemos expuesto nuestras preocupaciones por la
educación española en general, por las concretas dificultades que genera el Anteproyecto de Ley

Orgánica de Educación en lo que se refiere a la escuela de iniciativa social, la libertad de enseñanza, la
nueva materia de Educación para la ciudadanía y las necesarias concreciones al contenido de la
Disposición Adicional 2ª sobre la enseñanza de la Religión y sus profesores. En estos puntos hemos
apoyado las enmiendas presentadas por las instituciones que defienden la libertad de enseñanza. 

A este respecto, queremos recordar que la postura de la Conferencia Episcopal Española está
fundamentada en el artículo 27.3 de la Constitución y en el Acuerdo entre el Estado español y la Santa
Sede, de 3 de enero de 1979. El artículo 27.3 de la Constitución obliga al Estado a garantizar el derecho
de los padres a la formación religiosa y moral según las convicciones. Por ser la formación religiosa y
moral un derecho fundamental, creemos que es básico para la formación de los alumnos y fundamental
para la obtención de la formación integral. En consecuencia, no puede ser infravalorada, sino que debe
figurar como área junto al resto de las enseñanzas. 

En concreto, para que esta enseñanza se dé con las garantías mínimas, debe ser equiparada a
disciplina fundamental, según establece el mencionado Acuerdo internacional, es decir, debe impartirse
con las mismas condiciones académicas y didácticas que el resto de las áreas. Todo lo cual supone que
las autoridades académicas habrán de adoptar las medidas oportunas para que el hecho de recibir o no
recibir la enseñanza religiosa no suponga discriminación alguna en la actividad escolar. Para responder a
las convicciones plurales de los padres, el Estado debe garantizar que se oferten las posibles opciones
que respondan a las distintas convicciones, libremente asumidas. El derecho a la formación es de todos,
no sólo de los que optan por la religión católica. No pretendemos que todos estudien religión, sino que
todos sean formados según sus convicciones. 

Deseamos que la enseñanza de la Religión, tan importante para la maduración humana de los
jóvenes, obtenga un estatuto jurídico estable, fruto del mayor acuerdo social y político que garantice
definitivamente la estabilidad de esta materia en el ámbito educativo.

Un momento del
encuentro de monseñor
Antonio Cañizares con

doña María Jesús San
Segundo, ministra de
Educación y Cultura
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El Senado fue escenario, la pasada se-
mana, de un espectáculo de falta de éti-
ca periodística por parte de no pocos

medios españoles. El motivo era la compa-
recencia del catedrático de Psicopatología
don Aquilino Polaino, que acudía a la Cá-
mara Alta en calidad de experto para parti-
cipar en el debate previo a la votación de la
ley por la que se equipara las uniones ho-
mosexuales a los matrimonios. Don Aqui-
lino expuso los resultados obtenidos por él
tras muchos años de investigaciones y de
experiencia profesional. Sus palabras, pro-
nunciadas como científico y no como polí-
tico, fueron tergiversadas por muchos me-
dios de comunicación que simplificaron el
contenido de sus análisis y sacaron de con-
texto bastantes afirmaciones.

La Universidad San Pablo-CEU, de la
que es miembro el profesor Polaino, ha emi-

tido un comunicado en el que reconoce que
probablemente, las opiniones vertidas por
este experto, en pleno uso de su libertad de
cátedra, «se han visto desbordadas por el
debate político y mediático en torno al pro-
yecto de reforma del Código Civil que pro-
pone el reconocimiento legal de los matri-
monios homosexuales». Asimismo, el CEU
reitera su opinión contraria a la ley que el
Gobierno sacará adelante posiblemente es-
ta semana, y recuerda su planteamiento «en
términos similares a los de la Conferencia
Episcopal, la Real Academia de Jurispru-
dencia y Legislación, el Consejo General
del Poder Judicial y la Asociación Católica
de Propagandistas». 

La Federación Profesionales por la Ética
también ha mostrado su total apoyo al pro-
fesor Polaino «por considerar que sus ma-
nifestaciones ante la Comisión fueron reali-

zadas en legítimo uso de su libertad e inde-
pendencia en el ejercicio de las actividad
profesional y científica». Esta organización
hace hincapié en el hecho de que el profesor
Polaino se presentara ante el Senado como
científico, y no como político. De ahí que
el lenguaje empleado fuera el de las afirma-
ciones científicas, extraídas de estudios ela-
borados a lo largo de muchos años de pro-
fesión y con muestras representativas de la
sociedad. Don Aquilino Polaino no ha sido
políticamente correcto y ha sido criticado
por ello. Le ocurrió lo mismo al político ita-
liano Rocco Buttiglione que cayó en des-
gracia cuando se sacaron plenamente de con-
texto unas afirmaciones suyas sobre la ho-
mosexualidad. Profesionales por la Ética re-
comienda «una lectura completa del texto
de la intervención [de Aquilino Polaino],
desde la racionalidad y el espíritu de apertura
a la verdad y a la realidad de las cosas, es
la mejor defensa contra la dictadura de quie-
nes pretenden someter a la opinión pública
desde la mentira y la negación del derecho al
disenso». Las actas de la comparecencia del
profesor Polaino se pueden leer en Análisis
Digital (http://www.analisisdigital.com/No-
ticias/Noticia.asp?id=4180&idNodo=-3)

Mensajes de apoyo

Han sido muy abundantes las cartas de
apoyo a don Aquilino Polaino que Alfa y
Omega ha recibido a lo largo de esta semana.
Entre las numerosas misivas, cabe destacar la
del doctor en Medicina y Salud pública Jokin
de Irala, de la Universidad de Navarra. En
su opinión, «en los medios de comunicación
no se comenta ni se discrepa aportando datos
contrarios, sobre ningún dato científico pre-
sentado en el Senado. Se limitan a tergiver-
sar el informe emitido por éste y otros ex-
pertos. Esto puede deberse al desconoci-
miento irresponsable de los hechos». Este
profesor recuerda que incluso el doctor Spit-
zer, que en los años 70 abogó por que se bo-
rrara la homosexualidad del manual de diag-
nóstico de enfermedades, ha reconocido años
después, en la revista científica Archives of
sexual behavior, que es posible modificar la
sexualidad de las personas.

Del informe completo del profesor Po-
laino se deduce que, en la mayoría de las
ocasiones, los homosexuales proceden de
situaciones familiares o de entorno que han
favorecido el que tengan problemas de de-
finición de su sexo, es decir, que su sexo
biológico no ha ido en paralelo a la forma-
ción de su conciencia sexual. Al igual que
otros muchos informes nacionales e inter-
nacionales, la conclusión a la que llega el
profesor Polaino es que no debe permitirse
a los homosexuales adoptar niños.

Alfa y Omega

El catedrático de Psiquiatría ha elaborado un completo informe del que casi no se ha hablado

Aquilino Buttiglione,
tergiversado en los medios

La semana pasada, se debatía en el Senado la ley por la que se pretende equiparar 
las uniones homosexuales a los matrimonios. Pasaron por la Cámara Alta varios

expertos que expusieron las conclusiones de estudios sobre la materia. El PP contó 
con la colaboración del catedrático de Psicopatología don Aquilino Polaino, 

de la Universidad Complutense y de la San Pablo-CEU, que expuso con rigor científico
los resultados de sus investigaciones. Una parte de los medios tergiversó sus palabras 

y extrapoló sus afirmaciones sacándolas de contexto. El profesor Polaino ha sido
vapuleado en diferentes medios de comunicación. Sin embargo, una lectura detallada 

de su informe y de las actas de su comparecencia en el Senado, demuestra 
que se ha convertido a este catedrático en el Buttiglione español

El doctor 
Aquilino Polaino
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Habla el Papa

Sana laicidad

Las relaciones entre la Iglesia y el
Estado están basadas en el

principio enunciado por el Concilio
Vaticano II, según el cual «la
comunidad política y la Iglesia son
independientes y autónomas, cada
una en su propio terreno. Ambas, sin
embargo, aunque por diverso título,
están al servicio de la vocación
personal y social del hombre»
(Gaudium et spes, 76). Por tanto, es
legítima una sana laicidad del Estado,
en virtud de la cual las realidades
temporales se rigen según sus propias
normas, sin excluir, sin embargo, esas
referencias éticas que encuentran su
último fundamento en la religión. La
autonomía de la esfera temporal no
excluye una íntima armonía con una
visión integral del hombre y de su
eterno destino. 

El inicio de mi servicio pastoral en
la cátedra de Pedro está acompañado
por numerosas preocupaciones. Entre
ellas, quisiera señalar algunas que,
por su carácter universalmente
humano, no pueden dejar de interesar
a quien tiene la responsabilidad de la
cosa pública. La Iglesia ve en la
familia un valor importantísimo, que
tiene que ser defendido de todo
ataque contra su misma existencia. En
la vida humana, la Iglesia reconoce
un bien primario, presupuesto de
todos los demás bienes, y pide por
ello que sea respetada tanto en su
inicio como en su ocaso. Por lo que
se refiere a la escuela, su función está
ligada a la familia como natural
prolongación de la tarea formativa de
ésta última. En este sentido, dejando
clara la competencia del Estado para
emanar las normas generales de la
educación, no puedo dejar de
expresar el deseo de que se respete
concretamente el derecho de los
padres a una libre opción educativa,
sin tener que soportar por ello un
ulterior peso. 

(24-VI-2005)
(Visita al Quirinal)

Este martes, el Santo Padre, Benedicto XVI, presi-
dió, en la Sala Clementina del Vaticano, una cele-
bración litúrgica en la que difundió oficialmente el

volumen que presenta de manera sintética, con la fór-
mula de preguntas y respuestas, los contenidos de la fe y
de la moral cristiana. 

El  Papa elaboró el texto cuando aún era cardenal,
con la ayuda de una comisión especial internacional. Ya
se lo había entregado a Juan Pablo II, poco antes de su
muerte. El cardenal bávaro creía que era una de las últi-
mas misiones que cumpliría antes de que el Papa Karol
Wojtyla aceptara la renuncia que en varias ocasiones le
había pedido. 

Listo desde Semana Santa

La introducción del Compendio fue escrita por el
cardenal Joseph Ratzinger un mes antes de ser elegido
Papa, el 20 de marzo de 2005, Domingo de Ramos. En
ella, informa que el borrador del texto ha sido analiza-
do por todos los cardenales y Presidentes de Conferen-
cias Episcopales, recibiendo una «evaluación positiva
por parte de la mayoría absoluta de quienes han res-
pondido». 

Al explicar la opción por el género literario de pre-
guntas y respuestas, el cardenal Joseph Ratzinger 

subrayaba que se trata de volver a proponer «un diálo-
go ideal entre el maestro y el discípulo, mediante una se-
cuencia de interrogantes, que involucran al lector invi-
tándole a continuar en el descubrimiento de nuevos as-
pectos de la verdad de su fe». De hecho, el Compendio
es de fácil lectura y responde con claridad a las pre-
guntas que se puede plantear un cristiano. «El género del
diálogo ayuda también a abreviar notablemente el tex-
to, reduciéndolo a lo esencial. Esto podría favorecer la
asimilación y la eventual memorización de los conte-
nidos», añade la introducción. 

La gran novedad, quizá, son las imágenes que sal-
pican el texto, tomadas de la iconografía cristiana. «Los
artistas de todos los tiempos han ofrecido a la contem-
plación y a la maravilla de los fieles los hechos más
destacados del misterio de la salvación, presentándo-
los con el esplendor del color y con la perfección de la
belleza», consideraba el entonces cardenal Ratzinger. 

«Es un indicio de cómo la imagen puede expresar
hoy mucho más que la misma palabra, gracias a su di-
namismo de comunicación y de transmisión del mensa-
je evangélico», afirmaba el entonces purpurado. 

La edición en español del Compendio es coordinada
por la Conferencia Episcopal Española. 

Jesús Colina. Roma

Una síntesis del Catecismo, en preguntas y respuestas 

El Papa publica 
el Compendio de la fe
Cuando, en diciembre de 1992, se publicó el Catecismo de la Iglesia católica, con sus
700 páginas, algunos dijeron que era mucho texto para ser leído por el gran público. A

pesar de que el texto se convirtió en un best seller, Juan Pablo II siempre escuchaba 
toda sugerencia inteligente y encomendó a su colaborador más cercano para estas

cuestiones, el cardenal Joseph Ratzinger, la redacción un Compendio del Catecismo 

El Papa Juan Pablo II recibe al entonces cardenal Ratzinger tras una reunión de la Congregación para la Doctrina de la Fe 



Diez años de Humanitas

Humanitas, revista de antropología y cultura cristiana
que, trimestralmente, edita la Pontificia

Universidad Católica de Chile, bajo la experta dirección
de Jaime Antúnez Aldunate, cumple 10 años de fecundo
y ejemplar servicio a la Iglesia y a la sociedad. Se trata
de una espléndida publicación que, en el ejercicio
responsable del servicio a la fe y a la razón, y a la fe
hecho cultura, muestra periódicamente la Iglesia al
mundo y el mundo a la Iglesia. Ésta es la portada del
número especial que acaba de dedicar a Benedicto XVI,
«un Papa para el tercer milenio». Con espléndidas
fotografías, algunas inéditas, ofrece en sus 184 páginas
cuatro grandes apartados: primeras palabras de Benedicto
XVI; escritos (interesantísimos) del cardenal Joseph
Ratzinger en las páginas de Humanitas; una larga entrevista
de Jaime Antúnez al cardenal Ratzinger; y textos selectos
del cardenal Ratzinger en el archivo de Humanitas sobre
Conciencia y verdad; El diálogo interreligioso y las
relaciones judeo-cristianas; y Europa: sus fundamentos
espirituales, ayer, hoy, y mañana.

Premios Bravo 2005

La Comisión episcopal de Medios de Comunicación Social, de la Conferencia Episcopal
Española, ha otorgado los premios Bravo 2005: Premio especial a monseñor Elías Yanes,

arzobispo emérito de Zaragoza. Prensa, a don Olegario González de Cardenal; Radio, a la
programación socio-religiosa de la cadena COPE; Televisión, Ángel Gómez Fuentes; Cine, a la
película Héctor, de Gracia Querejeta; Música, a la comunidad de monjas benedictinas del
monasterio de San Pelayo, de Oviedo; Nuevas Tecnologías, a la agencia Véritas; Trabajo
diocesano en Medios de Comunicación, a la Delegación de Medios de Santiago de Compostela,
concretado en las personas del padre José Isorna y de Silvia Rozas; y Publicidad, al spot
publicitario Referencias, de la agencia Mc Kann Erickson.

Templo 
de la Sagrada Familia

El templo de la Sagrada Familia, de Barcelona, del
arquitecto Antonio Gaudí, en proceso de canonización,

abrirá sus puertas al culto en el año 2008, y en 20 años podría
estar completamente terminado, según anunció el nuevo
Presidente Delegado de la Junta del templo, señor Rigoll.
Explicó que, para celebrar el culto eucarístico, será necesario
cerrar el techo de la nave a la altura del crucero, del ábside y
de la parte interior de la fachada principal, actualmente
todavía descubiertos. Son ya cientos de miles las personas
que visitan este templo barcelonés.

El Nuncio en Gran Bretaña
presenta credenciales

El Nuncio Apostólico en Gran Bretaña, el arzobispo español
monseñor Faustino Sáinz Muñoz, ha presentado sus Cartas

credenciales como representante papal a la Reina Isabel II.
Sustituye en el cargo al arzobispo monseñor Pablo Puente, también
español.

Familia y legislación

El Vicerrector de la Universidad San Pablo-CEU, profesor Elio Gallego, ha presentado su último
libro Los cambios del Derecho de la Familia en España (1931-1981): Crónica de una mutación

polémica. En él explica la evolución de la familia y de la legislación sobre ella, desde la II
República hasta el inicio de la democracia. «Igual que la ciencia manipula las células base
–afirmó el autor en la presentación–, hoy se está manipulando la célula base de la sociedad: la
familia».

Nombres
El Papa Benedicto XVI ha confirmado la convocatoria

del Sínodo de obispos para África, que había sido
anunciada por Juan Pablo II el 13 de noviembre
del año pasado, así como que el próximo Sínodo
de Obispos de la Iglesia universal, sobre la Euca-
ristía se celebrará en Roma, del 2 al 23 de octubre
próximo. Ha confirmado asimismo la fecha ofi-
cial de la Jornada Mundial de la Juventud los días
18 a 21 de agosto en Colonia. El día 19 el Papa via-
jará en automóvil a Bonn.

El cardenal arzobispo de Madrid, don Antonio María
Rouco Varela, presidió en el colegio Retamar una
celebración eucarística en honor a san Josemaría
Escrivá, de cuyo fallecimiento en Roma se cum-
plieron el pasado día 26 de junio treinta años. El
cardenal Rouco Varela se refirió al fundador del
Opus Dei como «un ejemplo de no anteponer na-
da a Cristo, un discípulo que colaboró con toda
sus fuerzas en una evangelización profunda, alen-
tando a muchos a trabajar para cambiar el mundo».

El Presidente de la Cámara de Diputados italiana, don
Pierre Ferdinando Cassini, tuvo un encuentro es-
ta semana con el cardenal arzobispo de Madrid,
don Antonio María Rouco Varela.

Don José Luis Gutiérrez García, director del Instituto
de Humanidades Ángel Ayala, y don Francisco
García Mota, Deán de la catedral de Málaga, par-
ticipan hoy, a las 7 de la tarde, en el Ateneo de
Santander, en una mesa redonda sobre el cardenal
Herrera Oria, bajo el título De seglar, a cardenal.

Conduce con cortesía en la carretera como en la vida
es el lema propuesto para este año en la Jornada
del Tráfico (Campaña de Verano) que se celebra-
rá el próximo domingo 3 de julio.

Don Justo Aznar, presidente de Provida en Valencia,
ha sido nombrado miembro de la Academia Pon-
tificia para la Vida, a la que pertenecen 70 cientí-
ficos de todo el mundo.

La Asociación Católica de Propagandistas ha celebra-
do los días 24 y 25 de junio su 103 Asamblea de
Secretarios y 93 Asamblea General. Presidió la Eu-
caristía y reflexión previa al inicio de la Asamblea
monseñor César Franco, Consiliario Nacional de
la ACdP. Fueron ponentes don Alfredo Dagnino
y don José Luis Gutiérrez.

José Ignacio Rivarés y Cristina Ansorena, entre otros,
han sido galardonados con el premio Manos Uni-
das de periodismo 2005.

El Papa ha relevado al doctor Renato Buzzonetti, de 81
años, en el cargo de Director de Sanidad e Higie-
ne de la Gobernación del Estado de la Ciudad del
Vaticano; le sustituirá el doctor Giovanni Rocchi,
profesor de la Universidad de Tor Vergata, de Ro-
ma. El doctor Buzzonetti seguirá siendo médico
personal de Benedicto XVI, como lo fue de Pablo
VI y de Juan Pablo II.

Altar Mayor, la revista que edita la Hermandad de la
Santa Cruz y Santa María del Valle de los Caídos,
que preside el profesor don Luis Suárez Fernández,
ha llegado a su número 100, tras una andadura
de 17 años. Como escribe en el editorial su Se-
cretario General, don Emilio Álvarez Frías, «a lo
largo de estos 100 números, hemos intentado ha-
cer en compañía el Camino hacia la trascenden-
cia». Reciban desde Alfa y Omega nuestra enho-
rabuena y felicitación.

Miles de miembros de la Renovación Carismática ce-
lebrarán en Madrid su XXVII Asamblea Nacional
entre el 1 y el 3 de julio. Sin fundador, ni estruc-
turas, Nuevo Pentecostés es una corriente de gra-
cia que trata de vivir el deseo de Juan XXIII de un
nuevo Pentecostés sobre la tierra.
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Libros

Todo diccionario pretende ir a lo esencial,
definir lo básico, aclarar lo fundamental

y ofrecer al lector el
conjunto de una parcela
del saber humano. La
editorial Montecarmelo se
propuso este triple objetivo
al programar, dentro de su
ejemplar tarea editorial,
este Diccionario de
Teología moral. Su autor,
don Aurelio Fernández,
sacerdote, doctor y
profesor de Filosofía, y

autor de 30 libros de filosofía y teología,
especializado en teología moral, ha
buscado otros tres fines: rigor teológico,
claridad de ideas y exposición sistemática
del mensaje moral propuesto por Jesucristo,
tal como ha sido vivido por la tradición
católica durante veinte siglos, y del que son
testigos los santos, que avalan con su vida y
testimonio la autenticidad, altura y belleza
de la moral cristiana. El profesor Julián
Marías ha dicho, de esta espléndida obra de
más de un millar de páginas: «Impresiona
por su saber, equilibrio y acierto». Dirigido a
todos los creyentes, y especialmente a los
sacerdotes, este Diccionario aúna rigor
conceptual y claridad divulgativa en las 604
voces que componen su índice. Es un
ejemplo de la unidad entre Fides y ratio, las
dos alas con las que, según Juan Pablo II, el
espíritu humano se eleva hacia la
contemplación de la verdad.

Luis José Alonso, autor de estas 315
páginas que acaba de editar Ediciones

Encuentro, con el título
Jesucristo, Hijo de Dios y
Salvador, fue un sacerdote
madrileño que cursó
Derecho en la
Universidad. Fue
consiliario de Juventud
Universitaria, profesor de
Eclesiología y Teología en
el Seminario de Madrid,
delegado diocesano de
Pastoral Universitaria y

Vicario episcopal de Religiosas en la
archidiócesis de Madrid, así como asesor
teológico de la Comisión episcopal de
Enseñanza en la Conferencia Episcopal
Española. Falleció pocos días después de
que la editorial se hiciera cargo de este
espléndido texto, cuyo punto de partida son
las palabras de la Carta a los Hebreos: «Fijos
los ojos en Jesús, el que inicia y confirma la
fe». Es un libro que busca adentrarse y
adentrarnos en Jesucristo, para que Él viva
en nosotros y nosotros hallemos profunda
intimidad de vida en Él. El texto permanece
tal cual lo concibió y elaboró su autor, y sin
duda es un espléndido vademécum para la
vida cristiana y el seguimiento de Jesús.

M.A.V.

El chiste de la semana
Ventura y Coromina, en La Vanguardia

WWWW WWWW WWWW
La Misión Restauración S.L., iniciativa empresarial católica, se dedica al servicio de restaura-

ción para grupos y se encarga de la gestión de comedores de colegios, empresas, residen-
cias, etc. La Misión forma parte de la Compañía de las Obras: empresas que trabajan, con la
mayor responsabilidad, desde un claro espíritu de comunión y servicio al bien común.

http://www.la-mision.net

La dirección de la semana

Doctores Honoris Causa

La Universidad Cardenal Herrera-CEU, de
Valencia, ha nombrado Doctores Honoris Causa a

don Joaquín Navarro-Valls y a don Stanley B.
Prusiner. Don Joaquín Navarro-Valls lleva 22 años al
frente de la Oficina de Información del Vaticano,
labor en la que ha sido recientemente confirmado
por el Santo Padre Benedicto XVI. El doctor
estadounidense Stanley B. Prusiner fue Premio Nobel
de Fisiología y Medicina en 1997, por su
descubrimiento del prión, un hallazgo fundamental
para el diagnóstico del mal de las vacas locas, y por
sus investigaciones sobre la enfermedad de
Alzheimer.  
Recientemente, don Joaquín Navarro Valls ha
declarado a Alfa y Omega sobre su futuro: «Ya

algunas veces en los últimos años había manifestado a Juan Pablo II mi disponibilidad a un cambio
en este puesto, ya que me parecían demasiados años aquí. El Papa siempre me había pedido
–incluso por escrito– continuar. He dicho lo mismo a Benedicto XVI, quien me ha pedido continuar
con este encargo. Naturalmente, continúo, hasta que el Papa acepte un cambio».

Una discoteca diferente

El arzobispo de Valencia, monseñor Agustín García-Gasco, ha inaugurado –informa AVAN– en la
localidad alicantina de Benisa un centro de ocio alternativo para jóvenes, que dirigirán las

Franciscanas de la Inmaculada. Estas instalaciones, que recibirán el nombre de La casa del sol y la luna,
contarán con una discoteca, donde se servirán bebidas sin alcohol, con una sala de conciertos, otra de
conferencias, otra de ordenadores con acceso a Internet, un aula ecológica, un observatorio
astronómico, y talleres de televisión, cine, radio y literatura, dirigidos por monitores especializados. El
centro será financiado por la Fundación Abargues, apellido de la fundadora de las religiosas
Franciscanas de la Inmaculada.
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Texto: A. Llamas Palacios. Ilustraciones: Asun Silva

EEnnttrreeggaa  ddee  pprreemmiiooss  ddeell  ccoonnccuurrssoo  UUnn  ppeerriióóddiiccoo  ddee  ccllaassee

FFiieessttaa  eenn  eell  PPeeqquueeaallffaa
Maru y Eva, del programa infantil Tris tras y verás, de TMT-Popular TV, fueron las súper presentadoras de la entrega de Premios

del concurso de Pequealfa Un periódico de clase. El acto tuvo lugar en el salón de actos del Arzobispado de Madrid, junto
a la Redacción de Alfa y Omega, el pasado jueves 23, y a él acudió la clase ganadora del colegio Los Jarales,

de Las Rozas (Madrid), y algunas de las clases que recibieron Menciones Especiales: el IES Avalón de Valdemoro
(Madrid), el colegio Compañía de María, de Talavera de la Reina (Toledo), y el IES San Isidro, de Madrid.
Entre todos recordamos a los que no pudieron acercarse hasta Madrid para la entrega de Premios: todos

los amigos de El Ferrol, de Sevilla, de Cádiz... Los ganadores consiguieron un estupendo proyector
para el colegio y un bolígrafo radio para cada uno, todo donado por El Corte Inglés. También
recibieron obsequios de Alfa y Omega los participantes que obtuvieron menciones especiales

para su Periódico de clase, y todos los concursantes recibieron el diploma del Pequealfa

Maru y Eva, del programa infantil Tris tras y verás, de TMT-Popular TV, fueron las súper presentadoras de la entrega de Premios
del concurso de Pequealfa Un periódico de clase. El acto tuvo lugar en el salón de actos del Arzobispado de Madrid, junto

a la Redacción de Alfa y Omega, el pasado jueves 23, y a él acudió la clase ganadora del colegio Los Jarales,
de Las Rozas (Madrid), y algunas de las clases que recibieron Menciones Especiales: el IES Avalón de Valdemoro

(Madrid), el colegio Compañía de María, de Talavera de la Reina (Toledo), y el IES San Isidro, de Madrid.
Entre todos recordamos a los que no pudieron acercarse hasta Madrid para la entrega de Premios: todos

los amigos de El Ferrol, de Sevilla, de Cádiz... Los ganadores consiguieron un estupendo proyector
para el colegio y un bolígrafo radio para cada uno, todo donado por El Corte Inglés. También
recibieron obsequios de Alfa y Omega los participantes que obtuvieron menciones especiales

para su Periódico de clase, y todos los concursantes recibieron el diploma del Pequealfa

La clase
ganadora del concurso del colegio Los Jarales (Las Rozas,

Madrid), ya en el escenario, a punto de recibir el Premio. Junto a ellos, el alcalde
de Las Rozas, don Bonifacio de Santiago, que fue entrevistado por ellos 

en el periódico

Eva hace entrega del diploma y los regalos 
a las alumnas del colegio Compañía de María, de Talavera de la Reina, 
que viajaron hasta Madrid con la profesora, la hermana Sonsoles de Acevedo.

El gallo Pelayo hizo
reír a los niños con sus ocurrencias

El salón de actos 
se llenó de padres, profesores y alumnos.   



Premios

CCEI de

Ilustración

y Literatura

Infantil

La editorial SM ha recibido
el X Premio CCEI de

Ilustración 2005, por la obra
Conejos de etiqueta,
ilustrada por Teresa Novoa. 
Además, el Premio CCEI de
Literatura Infantil 2005 ha
recaído sobre el libro El
último tren a Zurich, de
César Vidal, de la editorial
Alfaguara. 
En la lista de honor de este
Premio de literatura se
encuentran libros como
Memorias de Idhún. La
resistencia, de Laura
Gallego (ed. SM); La isla de
Nuncameolvides, de
Ricardo Gómez (ed.
Edelvives); África en el
corazón, de María del
Carmen de la Bandera (ed.
Casals); Los olvidados, de
Jordi Sierra i Fabra (ed.
Bruño); El misterio de la
niebla, de Javier Sobrino
(ed. Edelvives); Andanzas de
don Quijote y Sancho, de
Concha López Narváez (ed.
Bruño); La biblioteca de
Guillermo, de Carlo Fabretti
(ed. Edelvives); Un río para
Ismael, de Lola Núñez (ed.
Edelvives) y, finalmente,
Primavera en el camino de
las lágrimas, de César Vidal
(ed. Edebé).
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LLIIBBRROOSS

Maru bromea con los alumnos
y la profesora del IES San Isidro 

que realizaron el periódico Compensa

Maru y Eva hicieron 
que el acto resultase 

familiar y divertido

Los alumnos del IES Avalón 
de Valdemoro acudieron junto con su profesor

de Religión, don Jesús Santillán

Don Bonifacio 
de Santiago, alcalde de Las Rozas,

hace nuevos amigos

Don Miguel Ángel Velasco,
director de Alfa y Omega, les dirigó unas palabras sobre 

la profesión periodística a la clase ganadora
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Campos de trabajo
Hermanas Hospitalarias

Con enfermos mentales o discapacita-
dos psíquicos: Ciempozuelos (Madrid), del
18 al 27 de julio (Tel. 91 504 02 52); Mála-
ga, del 4 al 13 de julio (Tel. 952 256 150);
San Boi de Llobregat (Barcelona), del 24 al
31 de julio (Tel. 936 52 99 99); Palencia,
del 1 al 10 de agosto, y del 22 al 25 de agos-
to (Tel. 979 16 53 24). Encuentro Europeo
Hospitalario: Complejo Asistencial Benito
Menni, Ciempozuelos (Madrid), del 23 al
25 de septiembre (Tel. 91 504 02 52).

Hermanos de San Juan de Dios
Sant Boi de Llobregat (Barcelona), del

3 al 13 de julio; Ciempozuelos (Madrid),
del 12 al 18 de julio; Palencia, del 11 al 21 de
julio; Alcalá de Guadaira (Sevilla), del 8 al
14 de agosto. Experiencia junto a los sin te-
cho: Albergue de San Juan de Dios, Madrid,
del 11 al 21 de agosto. Experiencia de ora-
ción junto a monjes cistercienses: Sobrado
de los Monjes (La Coruña), del 27 de junio
al 2 de julio. Experiencia personal con co-
munidad de San Juan de Dios: fechas a con-
venir. Información: www.animah.org;
www.hsjd.es; www.sanjuandedios-oh.es

Religiosos Terciarios Capuchinos
Con drogodependientes: Albacete, del

13 al 22 de julio (Tel. 630 51 25 26). En pri-
sión: Cantabria, del 5 al 20 de julio (Tel.
942 88 29 54). Campamento urbano: To-
rrelavega (Cantabria) (Tel. 942 88 29 54).

Encuentros
Convivencia sacerdotal
de las diócesis del sur

Evangelización y comunicación social
–para iniciar a los sacerdotes en el conoci-
miento de los medios de comunicación y su
importancia pastoral y social–: Casa de las
Hijas de María Inmaculada (Cádiz), del 18
al 30 de julio. Intervienen: Arturo Merayo,
Decano de la Facultad de Comunicación de
la UCAM; José María Gil Tamayo, direc-
tor del Secretariado de la Comisión episco-
pal de Medios; Justino Sinova, periodista;
Juan Manuel de Prada, escritor; Juan Ore-
llana, diretor del Departamento de Cine de la
Conferencia Episcopal Española y profe-
sor; José Luis Restán, director del Área so-
cio-religiosa de la COPE; Juan Pedro Ortu-
ño, director del Departamento de Internet
del Arzobispado de Madrid y Consejero De-
legado de TMT-Popular TV; José Francis-
co Serrano, redactor jefe de Alfa y Omega y
profesor; y Jesús de las Heras, director de
Ecclesia. Información: Tel. 956 27 96 46.

Meeting de Rimini
La libertad es el bien más grande que

los cielos hayan dado a los hombres. Del
21 al 27 de agosto, en la ciudad italiana de
Rímini. Entre las muchas expresiones cul-
turales de este acontecimiento extraordina-
rio del verano, con repercusiones impor-
tantes en Italia, y en toda Europa, señala-
mos la participación de Etsuro Soto, arqui-
tecto que trabaja desde hace años en la

Sagrada Familia, y que hablará de Gaudí.
Información: www.meetingrimini.org

Movimiento Cultural Cristiano
V Semana de Estudio: La Unión Euro-

pea, del 6 al 10 de agosto. XXV Asamblea del
Movimiento Cultural Cristiano, del 11 al 14
de agosto. III Asamblea del SAIn (Solidari-
dad y Autogestión Internacionalista), del 15
al 17 de agosto. Día del militante cristiano:
15 de agosto. Información: Casa Emaús,
Tel. 91 848 55 48; www.solidaridad.net

Cursos de verano
Facultad de Teología San Dámaso

Curso Una mirada a la Gracia. El Es-
corial (Madrid), del 25 al 29 de julio, con
temas como La dimensión de la gratuidad;
Figuras de la gratuidad; Varias compren-
siones de la gratuidad; y En torno a san
Agustín (Tel. 91 364 40 10).

Universidad Católica de Ávila
Durante el mes de julio ofrece 12 cursos,

en la Facultad de Ciencias y Artes, y en la de
Ciencias Sociales y Jurídicas, sobre temas
como Estadística, Internet, Linux, Fauna
amenazada, Periodismo, Inglés, Bolsa, etc.
Información: Tel. 920 25 10 20.

Universidad Abat Oliba
de Barcelona

Cine y realidad: un camino educativo,
del 4 al 8 de julio; La crisis de la paternidad,
del 11 al 15 de julio; Cultura occidental y li-
bertad: un legado incierto, del 4 al 15 de
julio. Información: www.uao.es

Universidad Rey Juan Carlos
Cursos sobre temática científica y tec-

nológica; jurídico-económica; social y de
comunicación. El área de Humanidades, del
4 al 8 de julio, ofrece el curso La Iglesia ca-
tólica, hoy, dirigido por monseñor Sánchez,
Canciller de la Pontificia Academia de las
Ciencias Sociales, con ponentes como el
cardenal Errázuriz, arzobispo de Santiago
de Chile, el arzobispo de Toledo, monseñor
Cañizares. También destaca el curso Un es-
tado laico, con el cardenal Rouco Varela,
arzobispo de Madrid, y el ministro de Justi-
cia, don Juan Fernando López Aguilar. 

Asociación Católica
de Propagandistas

Curso de verano Ángel Herrera Oria. La
actualidad de su obra educativa: Málaga,
del 20 al 23 de julio. La clausura del curso
correrá a cargo de Alfonso Coronel de Pal-
ma, Presidente de la Asociación Católica de
Propagandistas; Francisco de la Torre, al-
calde de Málaga; y monseñor Antonio Do-
rado, obispo de Málaga. Tel. 961 36 90 00;
e-mail: alumnado@uch.ceu.es

Universidad San Pablo-CEU
Curso Relaciones Iglesia-Estado: Casa Pa-

lacio Duque del Infantado, Madrid (calle Ca-
rrera de San Francisco, 2), del 12 al 14 de ju-
lio. La conferencia de apertura estará a car-
go de don Juan Fernando López Aguilar, mi-

Actividades del verano 2005



nistro de Justicia; invitados: Jorge Fernández,
Secretario General del Grupo parlamentario
Popular en el Congreso; Manel Silva, del Co-
mité de Gobierno de Unión Democrática de
Cataluña; monseñor Antonio Cañizares, ar-
zobispo de Toledo; Carlos Mayor Oreja, Di-
rector General de la Fundación Universitaria
San Pablo-CEU; Mariano Rajoy, Presidente
del Partido Popular; Rafael Navarro Valls, ca-
tedrático de Derecho Canónico de la Univer-
sidad Complutense de Madrid, María Rosa
de la Cierva, del Consejo Escolar del Estado
y Secretaria de la Provincia Eclesiástica de
Madrid; Marcelino Oreja, ex-ministro de
Asuntos Exteriores. Dará la conferencia de
clausura el cardenal Antonio María Rouco,
arzobispo de Madrid. Información: 91 514 04
36; e-mail: cursosdeverano@ceu.es

Conferencia Episcopal Española
Curso Básico de Periodismo para semi-

naristas Anunciar el Evangelio en la cultu-
ra de la comunicación: Granada, del 11 al 16
de julio (Tel. 91 343 97 39); La presencia
de la Iglesia en una sociedad plural: Ma-
drid, del 12 al 15 de septiembre (Tel. 91 553
40 07). Cursos de verano 2005 en Comuni-
cación Social: Salamanca, del 4 al 8 de julio,
y del 11 al 15 de julio. (Tel. 91 343 97 39).

Fundación Luis de Trelles
Curso Luis de Trelles y Noguerol. Valen-

cia (Salón de actos del Arzobispado), del 7
al 9 de julio. Dirigido por don Santiago Are-
llano. Información: Tel. 986 41 92 45.

FERE-CECA
Escuela de verano 2005, del 4 al 8 de ju-

lio. Para profesores y equipos directivos de
todos los centro. Colegio Obispo Perelló,
Madrid (calle Virgen del Sagrario, 22) In-
formación: www.ferececa.es. 

Escuela Universitaria 
La Inmaculada

Dos tipos de cursos: Formación perma-
nente de profesores; y Extensión universi-
taria. Granada. Información: www.eulain-
maculada.com. Teléfono: 958 20 58 61.

Talleres

Obras Misionales Pontificias
Taller de animación misionera. Colonia

(Alemania), en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud: iglesia de Herz Jesu, el 17 de agos-
to, de 14 a 17 horas). En la iglesia de San
Pedro, de Dusseldorf, el 17 y el 19 de agos-
to, de 14 a 19 horas, tendrá lugar una Expo-
sición misionera; el 18 de agosto, de 19 a
las 22 horas, Vigilia de Oración misionera. 

Acción cultural cristiana
Desde la Escuela de Militancia, Acción

Cultural Cristiana ha organizado los si-
guientes cursos: La Inmigración: contexto,
desafíos y alternativas, del 31 de julio al 3 de
agosto; Curso sociopolítico: alternativas al
neoliberalismo, del 4 al 7 de agosto; Con-

templación y lu-

cha, del 31 de julio al 3 de agosto. En Re-
quijada (Segovia). Información: Tel. 91 478
12 20.

Obispado de Tarazona
VIII Semana de Espiritualidad y Litur-

gia, del 1 al 5 de agosto. En ella se organiza
el curso La Eucaristía. Cumbre y fuente de
la vida cristiana, en Tarazona (Zaragoza).
Información: Tel. 976 64 19 12.

Aula Familiar Tomás Morales
La familia: esperanza de la sociedad y

de la Iglesia, del 1 al 7 de agosto, en el Se-
minario de Logroño. Información: Tel. 91
544 05 73, y 619 461 539.

Ejercicios espirituales

Movimiento Santa María
Ejercicios Espirituales ignacianos para

todos. Tandas: del 24 al 30 de agosto; del
18 al 25 de septiem-
bre; del 25 de sep-
tiembre al 2 de
octubre. Para ma-
trimonios, del 24
al 31 de agosto. In-
formación: Tel. 91
543 05 73.

Ejercicios espiri-
tuales bíblicos

Dirige don
Francisco
María López-
Melús. Para
seglares, sacer-
dotes y religiosa,
del 9 al 16 de ju-
lio. Casa de ora-
ción La Cerca, de
Los Molinos (Ma-
drid). Información:
Tel. 91 764 64 26).

Campamentos
Milicia de Santa María

Campamento en la sierra de Gredos (San-
tiago de Aravalle): Alevines, del 15 al 24 de
julio (Tel. 627 583 889: Ricardo); Juveni-
les y universitarios, del 1 al 15 de julio (Tel:
91 543 70 00).

Hijas de María Auxiliadora
Las Hijas de María Auxiliadora (salesia-

nas de San Juan Bosco) organizan en Ma-
drid dos campamentos urbanos: del 1 al 22
de julio, en la sede del Centro Juvenil Don
Bosco del barrio del Pilar (calle Ponferra-
da, 20), para edades entre 6 y 14 años; del 1
al 16 de julio, en el colegio San José (calle
Emilio Ferrari, 87), para niños y niñas entre
9 y 12 años. Información: Tel. 91 311 47 50;
e-mail: medioscs@stfma.com

Aula Malagón-Rovirosa
Campamento infantil: del 10 de julio al

24 de julio, para ni-
ños de 7 a 13
años, en  Torre-
mocha del Jarama
(Madrid). A partir
de 14 años, en Villa-
presente (Cantabria).
Campamento circulan-
te: del 10 al 24 de ju-
lio, para jóvenes a par-
tir de 16 años. En-

cuentro-asamblea de
Camino Juvenil Soli-
dario: del 11 al 14 de
agosto. Escuela solida-
ria Iqbal Masih: del
24 de julio al 29 de
agosto. Informa-
ción: Tel. 91 848 55
48.
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La editorial Rialp, con
motivo de su cin-

cuenta aniversario, está
reeditando algunos de
sus mejores libros. Así,
lanza ahora Introduc-
ción a Tomás de Aqui-
no, doce lecciones im-
partidas por el filósofo
Josef Pieper, que nos
acercan al pensamien-
to uno de los pilares de
la cultura occidental.

Santo Tomás de Aquino

«Queridos presbíte-
ros, sólo con Je-

sús podéis desarrollar
vuestro ministerio, de-
jándole a Él la plena ini-
ciativa. No bastan vues-
tras capacidades ni fati-
gas. No tenéis nada para
llevar a los hombres; no
sois nada sin el Señor»:
son palabras de Enzo
Bianchi, en A los presbí-
teros (ed. Sígueme).

Espiritualidad sacerdotal

La aventura de ser cris-
tiano (ed. Patmos), de

Johannes Messner, es un
libro alentador sobre
una cuestión inquietan-
te: el problema del do-
lor, ofreciendo la res-
puesta cristiana: el sa-
crificio de Cristo en la
cruz y la certeza del
amor de Dios para ca-
da uno de nosotros. Un
libro que da esperanza.

Una aventura

Ediciones Palabra pu-
blica, destinada al

público joven, Juana de
Arco. La chica soldado,
de Louis de Wohl. Una
de sus frases: «La Histo-
ria, sin los santos, sólo
es guerras y batallas. Pe-
ro, cada cierto tiempo,
Dios señala el camino
que Él quiere que sigan
las cosas, y el letrero
que usa es un santo».

Santa Juana de Arco

Eloy García Díaz es el
autor de Las 100 cla-

ves de Juan Pablo II (ed.
El tercer hombre), una
síntesis del magisterio
de Karol Wojtyla desde
su primera homilía co-
mo Papa hasta su testa-
mento, idónea para co-
nocer de cerca su pen-
samiento y entender por
qué ha fascinado a tan-
tos en todo el mundo.

Juan Pablo II

Un parto en la cárcel
es el apasionante

testimonio del ex-preso
Raúl Oreste: feliz padre
y esposo en Argentina,
en Madrid fue a la cár-
cel, donde tuvo un en-
cuentro liberador con
Cristo en su Iglesia. Hoy
se presenta el libro en el
CEU (19h., calle Julián
Romea 23, Madrid). Pe-
didos: 91 548 13 63.

Libertad en la cárcel

Carlos de Habsburgo,
el último emperador,

del historiador Michel
Dugast Rouillé (ed. Pala-
bra), es fruto de una mi-
nuciosa investigación
que nos acerca a la figu-
ra de este buen político
cristiano, esposo y padre
de familia, que jugó un
importante papel en el fi-
nal de la primera guerra
mundial.

Carlos de Habsburgo

El periodista Alfredo
Urdaci revela, en Be-

nedicto XVI y el último
Cónclave (ed. Planeta),
los datos sobre la elec-
ción del Papa Benedicto
XVI. Ofrece un retrato
en profundidad del nue-
vo Pontífice, y descubre
por qué se ha convertido
en el referente principal
de los católicos de todo
el mundo.

Benedicto XVI

«Ahora conozco el
gran secreto: no

soy hijo único. Hubo al-
guien antes que yo. Mi
hermano. Tantas menti-
ras. No puedo creer na-
da de lo que me dicen.
Tengo que encontrar to-
da la verdad»: es el es-
queleto de la trama de
Único (ed. Palabra), una
novela de la escritora
Alison Allen-Gray.

Novela

Con sensible intui-
ción, Pilar Urbano

acerca al lector a las vi-
vencias de la Virgen
María en el Gólgota, en
La madre del ajusticia-
do (ed. Belacqua), un li-
bro exquisitamente ilus-
trado con láminas a to-
do color, que reprodu-
cen algunos de los
mejores cuadros de la
historia del arte.

María en el Gólgota

La prematura muerte
de Pierre Rousselot,

desaparecido en la pri-
mera guerra mundial,
impidió que cuajara una
prometedora carrera in-
telectual. Con la inten-
ción de recuperar su
obra, Ediciones Cris-
tiandad publica, por pri-
mera vez en castellano,
El problema del amor
en la Edad Media.

Pierre Rousselot

María es el punto de
referencia cons-

tante de los cristianos en
el seguimiento del Se-
ñor. Jesús Simón Pardo,
autor de De la mano de
la Virgen (ed. Palabra),
ofrece unas reflexiones
llenas de esperanza y
realismo, sobre cómo
puede ser en este mun-
do nuestra vida si cami-
namos a su lado.

De la mano de la Virgen

Para leer
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Punto de vista

Presencia 
en la calle

Cuando los ciudadanos, poseedores de
derechos y libertades, amparados por

la ley, se sienten marginados, olvidados e,
incluso, perjudicados, en sus intereses
inalienables, por los poderes públicos,
han de echar mano de los medios
democráticos que están a su alcance para
hacerles llegar, fuera de las urnas, su
disgusto y protesta. Si, además, en
muchos de esos ciudadanos concurre la
circunstancia de ser católicos, hay doble
motivo para defender, ineludible e
inexcusablemente, los intereses
mencionados que nos ocupan y
preocupan en la actual legislatura
socialista.

Hasta ahora, los católicos hemos
permanecido en una actitud expectante,
pasiva, y no sin cierta indiferencia,
analizando la realidad política,
lamentando la marcha de los
acontecimientos, y dando nuestro
testimonio público de forma sectorial.
Pero, ante el silencio reiterado del
Gobierno y del Parlamento, y
ofreciéndonos como respuesta radical
leyes ofensivas para una gran mayoría de
españoles, ha llegado el momento de
dejar de lado nuestra tradicional
paciencia, y acometer una beligerancia
pacífica, a nivel político, mediático y
social.

La masonería y el socialismo que
padecemos corren con Prisa para
configurar una España a su medida, por
vía rápida, con criterios sectarios y con
un talante arrogante y autoritario. El
diálogo, el consenso y, no digamos, la
humildad en la forma de gobernar
quedaron en pura verborrea electoral. Eso
sí, están emergiendo las mismas
condiciones que propiciaron los errores
históricos del siglo XIX y de los años
treinta del XX: sectarismo político,
nacionalismo radical y anticlericalismo; y
como nos fue tan bien, pues hay que
repetir segundas partes, poniendo en
grave situación nuestro rico patrimonio
histórico. La manipulación informativa y
estadística a la que estamos
acostumbrados se está utilizando, de
forma especial, para desprestigiar a la
Iglesia, y nuestro hartazgo por tanta
mentira está llegando a su límite.

Un país no se construye por la fuerza y
por caminos que no son aceptables para
la mayoría de los ciudadanos; venciendo,
y no convenciendo. Los católicos no nos
sentimos gobernados, sino perseguidos, y,
para colmo, se están despreciando
nuestros principios y se está hiriendo
nuestra sensibilidad con desvergüenza,
deshonestidad y atrevimiento en ciertos
medios audiovisuales. Para los católicos
no hay ya tiempo para la pasividad, la
indiferencia o la falsa prudencia. 

Ángel Baón

L I B R O S

La esperanza se acredita en la vida y frente a la muerte. Esta
idea, central en la obra del profesor Olegario González de
Cardedal, Raíz de la esperanza, sirve de pórtico y de me-

moria contextual del último libro traducido al español del profesor
de la Universidad de Friburgo Bernard N. Schumacher. ¿Pero no
habíamos quedado, ilustrados del mundo, que el siglo XX era el si-
glo del progreso –dixit y pixit Turgot, Condorcet, Comte, Marx y
los suyos–, como lo fue el XIX y lo será el XXI? ¿Qué ocurre
cuando el nombre del progreso no es, precisamente, el de espe-
ranza? Auschwitz, Hiroshima, Ruanda…, nombres que gritan es-
peranza. Quizá tengamos que empezar a añadir España 2005, Eu-
ropa 2005. 

Cuando hablamos de esperanza, estamos refiriéndonos a una an-
tropología y a una teología, quizá ontología, o más bien Teodi-
cea, para los puristas, en la que se manifiesta el destino del hom-
bre y se acepta el don, que para un cristiano es revelación. Porque
lo que tiene este libro, en el que se compara el concepto de espe-
ranza de los filósofos Josef Pieper y Jean Paul Sartre –en el año de
tantas conmemoraciones sartrianas, dignas del más espléndido
olvido y desprecio–, es la claridad con la que afronta la quiebra del

pensamiento sobre el ser y sobre la existencia en la filosofía contemporánea. Para hablar de la es-
peranza tenemos que pagar un precio: la inexplorada Antártida en Ernst Bloch, en su Principio
Esperanza. Por más que Kant se empeñe con su comunidad ética o con su paz perpetua, que perpetúa
algún extravagante político de nuestros días, la esperanza es una virtud antropo-teologal, que mu-
chos prefieren en la palabra pura de los poetas, en Péguy: «Dios nos ha tomado la delantera». Es muy
interesante la base gnoseología sobre la que se asienta la capacidad de esperanza en el hombre,
según la filosofía de Pieper. Indudablemente, sus referentes son san Agustín y santo Tomás, a los que
ha añadido a Heidegger, Marcel, Przywara, entre otros. Sólo la conjunción de pensamiento dis-
cursivo –enfoque racional– e intuitivo permite conocer plenamente lo real. Sólo así el hombre es ca-
paz de recibir el don, el regalo de la realidad y, por tanto, la realidad plena que es la revelación es-
peranza. Dice el autor del libro: «La razón de la esperanza puede fundarse, bien en la fe en el ser hu-
mano, en su moralidad, sobre la confianza en que no abocará la especie humana al suicidio (la his-
toria contemporánea nos ha enseñado, sin embargo, que le progreso de la ciencia no va necesariamente
a la par con el de la moralidad), o bien en la confianza en el totalmente Otro, quien, a pesar de que
las posibles malas elecciones del ser humano pueden desembocar en una catástrofe total, velará pa-
ra que la Humanidad alcance su estado final por una transposición de la temporalidad en la intem-
poralidad. La filosofía de la esperanza pieperiana se funda en la ontología, que supone una relación
sujeto-objeto, en una ontología de la interpersonalidad y en una metafísica del ser y del don, que im-
plica por parte del ser humano un consentimiento amoroso a la totalidad de lo real, una apertura y
una disponibilidad; en resumen, la aceptación libre y confiada de la existencia de un Tú absoluto». 

José Francisco Serrano Oceja

Con la perspectiva del Catecismo de la Iglesia católica de fondo, el profesor de la Uni-
versidad de Navarra Jesús Ortiz López nos ofrece una interesante, por calrificadora y pe-

dagógica, síntesis de los principios de la moral católica. No hace el autor más concesiones a
la realidad social que las necesarias, ni se embrolla en teorías de última y siempre perdida ho-
ra. Apuntala el cuadro de la vida cristiana, y de la respuesta a los problemas de la existencia
cristiana, en el marco de la Escritura y de la Tradición, de toda la Tradición y no sólo de una
parte. Tenemos, como cristianos, la responsabilida de crear un mundo según la voluntad de
Dios, de acuerdo con la naturaleza. He aquí una útil propuesta. 

J. F. S. 

La vida cristiana
Título: Conocer a Dios. La fe vivida
Autor: Jesús Ortiz López
Editorial: Rialp

La necesaria esperanza
Título: Una filosofía de la esperanza: Josef Pieper
Autor: Bernard N. Schumacher
Editorial: EUNSA



Televisión

Cubismo, surrealismo y teleseries
Sé que no resulta sencillo recorrer visualmente

el itinerario que realizó Picasso desde que pin-
tara La Primera Comunión (1896) hasta Los pája-
ros muertos (1912). Son poquitos años, pero el
arpón del cubismo marca una barrera negra in-
franqueable entre aquella primera figuración y la
revolución de la nueva mirada a la realidad. A
pesar de la alarma inmediata en el ojo del espec-
tador hacia ese mundo fragmentado, reventado
en mil pedazos, no hay que andarse con apren-
siones. El cubismo no supuso una salida del mun-
do real, sino una transfiguración del mismo, una
perspectiva novedosa de lo que acontece. El que
fuera gran amigo de Juan Pablo II, el pintor Balthus,
lo expresó magníficamente en sus Memorias,
cuando resume la tarea de pintar como el sabio
ejercicio de penetrar, de ir al fondo del secreto,
de ser capaz de sacar la imagen interior de la

realidad. «El pintor –decía– también es un espejo.
Refleja el espíritu, el rasgo de luz interior». El cu-
bismo anda sobre la cuerda floja de este principio,
por eso le exige al espectador menos prejuicios
y más agudeza visual. No es lo que pasa con el su-
rrealismo. El surrealista proyecta sobre el lienzo su
caudal personalísimo sin atender a la realidad. Al
surrealista sólo le entusiasma la pirotecnia de su
propio bullir, ajeno a principios, ajeno a la reali-
dad, es el promotor de una creación absoluta. 

Todo esto viene a cuento porque, en nuestras te-
leseries, que crecen en las parrillas de las cadenas
como los grumos de la vichyssoise, hay un co-
mún denominador tan recurrente que dan ganas
de ponerse a escribir una tesis sobre La ausencia
del modelo de familia en las pantallas españolas.
Detrás de la fragmentación, desintegración y frac-
tura de relaciones en Aquí no hay quien viva, Los

Serrano, Mis adorables vecinos, UPA Dance, etc.,
no advertimos la luz interior de la familia, como
nos sugería la teoría de Balthus. Entonces no nos
vale el cubismo como referente. Por el contrario,
existen extraordinarias películas en las que, en
los mismos estallidos de encuentros y desen-
cuentros afectivos, se da la necesidad de la fami-
lia, como el único vínculo que mantiene activas las
constantes vitales del ser humano. Pero en nues-
tras comedias de situación se deslíe el principio su-
rrealista del todo vale, las familias son mimbres
fragilísimos que desaparecen, se hacen innece-
sarias, inanes. Reto al lector a ponerse frente a la
pantalla, pertrechado de folio y pluma, para ano-
tar los perfiles surrealistas y fantasmales de fami-
lia que habitan en la tele. ¡Un, dos, tres, ya!

Javier Alonso Sandoica

Gentes

Valeria Mazza,
modelo

Mi marido y yo tenemos
tres hijos, y creo que
iremos a por uno más.
Traigo hijos al mundo para
criarlos y para educarlos

yo; y para disfrutar de ellos, y ellos de mí.
Ser padres es un milagro, una maravilla,
un auténtico privilegio, pero este privilegio
hay que vivirlo a tope.

Giovanni Sartori,
analista político

La televisión empobrece el
aparato cognoscitivo del
homo sapiens. No se
aprovecha su capacidad
para formar; dedica la

mayor parte de su tiempo a nimiedades, al
mero ocio. De entender sin ver (literatura),
hemos pasado a ver sin entender
(televisión), porque ver no es conocer.

Lina Morgan,
actriz

No hay que avergonzarse
de ser cristiano, aunque no
esté de moda. Yo siempre
he dicho que soy católica.
¿Es que ser católica es

pecado? Yo siempre he llevado a Dios en
mi corazón y en mi pensamiento con toda
naturalidad.
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PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 30 de junio al 6 de julio de 2005)
(Op: Opcional; Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 

07.55: (desde 4 de julio: 06.55).- Pala-
bra de Vida 
08.00.- Popular Tv Noticias (salvo Sab.
y Dom.)
12.00: Ángelus y Santa Misa (Op, Do-
mingo: en Cadena)
14.00 y 20.00.- Popular Tv Noticias
(salvo Sáb. y Dom.)
23.55: (Sab. 02.00; desde Domingo 3
de julio: 01.55).- Palabra de Vida
00.00: (desde 4 de julio: 00.30).- Po-
pular Tv Noticias (salvo Sáb. y Dom.)

JUEVES 30 de junio

09.10.- Más Cine por favor Viva Zapa-
ta (Op) -13.00.- Argumentos (Op)
15.00.- Concursar con Popular
15.35.- Más Cine por favor Un capitán
de 15 años - 17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho - 19.30.-
Charlot - 20.30.- Informativo local
(Mad) - 21.05.- Escuela de María (Mad)
21.30.- Pongamos que hablo (Mad)
22.30.- Jazz no sabe leer (Op)
23.00.- Nuestro asombroso mundo
(Op) - 01.05.- Cloverdale’s Corner

VIERNES 1 de julio

09.10.- Más Cine por favor Canción de
cuna (Op) - 13.00.- Nuestro asombro-
so mundo (Op) - 15.00.- Concursar
con Popular - 15.35.- Más Cine por fa-
vor Una mujer marcada - 17.30.- Tris,
Tras y Verás - 19.00.- El Chavo del
Ocho - 19.30.- Investigaciones de bol-
sillo - 20.30.- Informativo local (Mad)
21.00.- Se comenta, se dice - 21.30.-
Familia (Op) - 22.30.- Acompáñame
(Op) - 23.00.- Pantalla Grande (Op)
01.05.- Corto pero intenso

SÁBADO 2 de julio

08.00.- Tris-Tras-Verás -10.00.- Cuídate
11.05.- Héroes y leyendas de la Biblia
13.05.- Los 100 de la Cien - 15.00.-
Concursar con Popular - 15.35.- Nues-
tro asombroso mundo - 17.15.- Charlot
(Op) - 17.35.- Dibujos Warner (Op)
19.00.- Pantalla Grande - 20.00.- La
Semana - 20.30.- Corto pero intenso
(Op) - 21.00.- Crónicas de un pueblo
22.00.- Ala... Dina - 22.30.- Curro Ji-
ménez - 23.35.- Te puede pasar a ti
00.15.- Cine

DOMINGO 3 de julio

08.00.- Tris-Tras -11.05.- Pueblo en ca-
mino - 11.30.- Mundo solidario (Op)
14.05.- Familia (Op) - 15.00.- Concur-
sar con Popular (Op) - 15.30.- Acom-
páñame - 16.30.- Curro Jiménez (Op)
17.35.- Documental (Op) - 18.00.- El
show de la Cultura - 19.30.- Héroes y
leyendas de la Biblia (Op) -20.00.- In-
formativo diocesano (Mad) 20.35.- Un
amplificador - 21.20.- Ala... Dina (Op)
21.50.- Corto-intenso (Op) -22.25.- En-
trevista Pedro Duque - 23.30.- Tirachi-
nas - 01.10.- Crónicas de un pueblo

LUNES 4 de julio

09.10.- Más Cine por favor Días sin vi-
da (Op) - 13.00.- Peter Gunn (Op)
12.45.- De fiesta en fiesta (Op)
14.30.- Cloverdale’s Corner
15.30.- Concursar con Popular
15.35.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
20.30.- Informativo local (Mad)
21.05.- Cine de Noche (Op)
23.00.- De fiesta en fiesta
01.05.- Historias para no dormir

MARTES 5 de julio

09.10.- Más Cine por favor (Op)
11.30.- El hombre invisible (Op)
12.45.- De fiesta en fiesta (Op)
14.30.- Cloverdale’s Corner
15.30.- Concursar con Popular
15.35.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Tras y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
20.30.- Informativo local (Mad)
21.05.- Cine de Noche (Op)
23.00.- De fiesta en fiesta
01.05.- Historias para no dormir

MIÉRCOLES 6 de julio

10.00.- Acompáñame (Op)
10.25.- Audiencia Vaticano
12.45.- De fiesta en fiesta (Op)
14.30.- Clloverdale’s Corner
15.00.- Concursar con Popular
15.35.- Más Cine por favor
17.30.- Tris, Trás y Verás
19.00.- El Chavo del Ocho
19.30.- Verano azul
20.30.- Informativo local (Mad)
21.05.- Cine de Noche (Op)
23.00.- De fiesta en fiesta
01.05.- Historias para no dormir



¿Se imaginan ustedes la que se habría organi-
zado si lo que le ha ocurrido al PP con el polé-
mico recuento de los votos de los emigrantes en
las elecciones gallegas, le hubiera ocurrido al
PSOE? Si, al menos, lo ocurrido sirviera para
hacer bien las cosas, la próxima vez y, por ejem-
plo, enviar urnas selladas a los países donde los
emigrantes votan, como hacen por ahí afuera... Es
muy curioso que todas las portadas de los perió-
dicos y todas las primeras noticias de los tele-
diarios y de los informativos de radio han desta-
cado, unánimemente, no quién ha ganado, sino
quién ha perdido. Los ingenuos –haberlos, sigue
habiéndolos, ya lo creo– que hacen ironías faci-
lonas sobre quién es ese Touriño, o quién ese
Anxo Quintana, a los que nadie conoce, se van a
enterar y los van a conocer muy pronto, cuan-
do, por imaginar algo, todo menos imposible, la
educación en Galicia pase a manos de los na-
cionalistas radicales, dando poder de decisión
en asuntos de la mayor trascendencia a quienes
precisamente han perdido las elecciones. ¡Cu-
riosa manera de entender el ejercicio de la de-
mocracia! ¿Se acuerdan ustedes de alguien que
conociera al tal Carod Rovira y su mariachi an-
tes de las elecciones catalanas? ¿A que ahora ya
tienen todos ustedes la desgracia de conocerlo?
Pues no duden que algo similar va a ocurrir en
Galicia. Por cierto, ¿alguno de ustedes ha vuelto
a oir hablar del tal Cortizo, muñidor guberna-
mental del recuento de los votos de emigrantes,
al parecer, desaparecido en la lid? El País ni
quiere hablar de esto. ¿Por qué será?

En cualquier nación con normalidad demo-
crática, los representantes de los tres millones
largos de firmantes de un escrito al Gobierno, o
del millón y medio de manifestantes, desde Sol
a Cibeles, ya hubieran sido lógicamente recibidos
por el Presidente del Gobierno de turno. Aquí,
no. Spain is different. Así que las familias espa-
ñolas han vuelto a ser convocadas, hoy jueves a
las 14 horas, en la madrileña Puerta del Sol, y
lo que te rondaré, morena; pero, por protestar,
que no quede. Y, por cierto, la familia, la verda-
dera, también ha sido, es y seguirá siendo siem-
pre el primer y más eficaz ámbito de auténtica lu-

cha contra la pobreza. Se lo recuerdo a quienes
creen que la manifestación a favor de la familia
era una cosa, y la manifestación contra la po-
breza, otra. Y a los que siguen cacareando que
la manifestación a favor de la familia fue con-
tra los homosexuales, me gustaría recordarles lo
que acaba de escribir Aquilino Duque: «Decir
que la manifestación a favor de la familia fue
una manifestación contra los invertidos, sería
como decir que un concurso de belleza es un
agravio a los feos o a los contrahechos»; o lo
que ha escrito, lucidísimamente, Jorge Trías Sag-
nier: «Es muy mala señal que en un país esté
contenta la marginalidad. Muy mal síntoma».
Para acabar de arreglarlo, la calamidad nacional
que tenemos por Gobierno ya nos ha anunciado
la concreción inmediata de «un mayor pluralis-
mo audiovisual», pluralismo que no resiste la
menor confrontación con la verdadera realidad de
las cosas, y que se llama Jesús Polanco; ¿pero
es que nos creen idiotas? 

Lo ha contado, en ABC, Jon Juaristi, el pasa-
do domingo: «En 1933, el joven médico chileno
Salvador Allende no creía atentar contra los prin-
cipios del humanitarismo socialista al sostener
que la homosexualidad es un trastorno endocri-
no, y el homosexual orgánico es un enfermo y
debe merecer la consideración de tal; el invertido
es tan responsable de su anormalidad como pu-
diera serlo el diabético de su glucosudia». In-
sisto: ¡Salvador Allende!, en 1933. Ni siquiera es
esto lo que ha dicho Aquilino Polaino estos días,
aunque esto es lo que los manipuladores de ofi-
cio quieren hacerle decir al ilustre y experimen-
tado psiquiatra y catedrático, sometido a un tan
implacable como deleznable intento de lincha-
miento moral. Cualquiera que tenga un mínimo
sentido de la dignidad y de la responsabilidad,
lo menos que debe hacer es leerse entero lo que
ha dicho Aquilino Polaino en el Senado. Lo dijo
con luz y taquígrafos, y está a disposición de
cualquiera, incluso de quienes, como ha escrito
con extraña lucidez y sin que sirva de preceden-
te El Mundo, se meten «goles en su propia meta».

Gonzalo de Berceo

Con ojos de mujer

La misma intensidad
en la mirada…

Sé que no soy joven. Los gestos en la cara se
han marcado hasta crear unos surcos

desleales. La piel cae en pequeñas bolsas
irreconocibles y el pelo es ya casi tan blanco
como el de mi color habitual. A veces me miro
en el espejo y no me reconozco, aunque por
dentro me creo la de siempre. Sé que ando
más despacio y la rodilla me duele algunas
veces. Que me canso al subir las escaleras.
Que los precios de las etiquetas son invisibles
sin las gafas. Ya no me sirven la talla 40, ni la
42, ni la 44, pero a mis nietos no les importa
que no vaya con minifalda. 

Los ojos se han quedado pequeños, las
pestañas escasas, pero curiosamente la
intensidad de la mirada es la misma, porque
proviene del corazón. Poco a poco se
deforman los pies y las manos. Sube el
colesterol y la palabra rehabilitación ha
llegado a formar parte de mi vocabulario
habitual. Seguro que he perdido algunos
centímetros de estatura, y la pérdida de calcio
me preocupa. No estoy enferma; no voy al
médico habitualmente, pero empiezo a no ser
joven, o quizás he terminado ya de serlo.

Pero no importa, no he perdido tanto, o
quizás he ganado bastante. Soy mucho más
sabia, más reflexiva, más prudente. Como sé
que la vida es más corta, la disfruto más. Como
pasa más rápida, voy más despacio. Tengo
menos amor, pero muchos más trucos para
sobrevivir. La misma alegría, pero con una risa
que cura tristezas; más tiempo, menos
obligaciones, mejores aficiones y una mirada
más detenida sobre las cosas. 

Y fuera estereotipos. Disfruto igual de la
comida. Milagrosamente, no me abandonan
mis buenos reflejos conduciendo. Mi
entusiasmo por una buena idea es total. Aún
creo en lo imposible. Mi oído para la buena
música incluso ha mejorado. Sé que soy buena
amiga de mis amigos. He perdido complejos y
he desechado inutilidades. Puedo analizar las
cosas con más claridad; decir no; ser menos
crédula de la realidad y más de la fantasía;
relativizar todo, reírme de mí misma y de las
cosas; mirar la naturaleza con el mismo
asombro, pero con más respeto. He aprendido
a amar lo antiguo, a escuchar el pasado, a
descubrir el universo. Sé más, aunque
recuerdo menos. He descubierto el valor y el
valer de tantas mujeres. Y yo misma he
conocido otro amor distinto: el que se da y se
recibe de los hijos de tus hijos.

Tengo la libertad total que da la vida vivida
y reconocida, y me congratulo por ello. Los
agobios de la juventud han pasado, y el tiempo
es sólo mío y de quien de mí disponga. Me
digo: soy más vieja, pero ¿qué he perdido? En
realidad, ¿qué he perdido?

Esther Andrés

Máximo, en El País
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No es verdad



andra Kalniete nació el 2 de diciembre de
1952 en Togur, en la región de Tomsk, en Si-
beria, donde sus padres, Ligita y Aivars, fue-
ron deportados en 1941, después de la pri-
mera invasión soviética de los países bálti-
cos. Hasta 1957 no pudieron volver a Leto-
nia, su país de origen. En 1989, Sandra se
unió al movimiento Frente Popular, que lu-
chaba por la independencia de Letonia con
respecto a la Unión Soviética. Tras conse-
guirlo, fue nombrada embajadora en la
UNESCO y en Francia; en el año 2002 fue
elegida ministra de Asuntos Exteriores, y
dos años más tarde se convirtió en miem-
bro de la Comisión Europea. Ha recogido
la experiencia de sus primeros años bajo la
tiranía comunista en el libro «Con las za-
patillas de ballet sobre la nieve», que acaba
de presentar en la Feria del Libro de Turín.
Ofrecemos aquí una entrevista que ha con-
cedido al diario italiano «Avvenire»:

¿Qué sentimientos ha querido expresar
con su libro?

Cuando tomé posesión de mi cargo co-
mo embajadora de mi país en Francia, lo
que más me impresionó fue lo poco que se
conocía acerca de Letonia y el resto de re-
públicas bálticas en aquel país. Esto era, en

parte, comprensible porque el Báltico fue
borrado del mapa espiritual de Europa du-
rante cincuenta años. Ya entonces decidí es-
cribir un libro en el que, a través de mi his-
toria personal y la de mi familia, contase
también la historia de mi país. 

¿Por qué ese título para su libro: Con
las zapatillas de ballet sobre la nieve?

En la víspera del 14 de junio de 1941, la
fecha de la gran deportación de los letones,
a mi madre le habían regalado un par de za-
patillas de ballet; tenía en aquel entonces 14
años y medio, y al día siguiente iba a dar su
primer baile. Cuando los agentes soviéticos
fueron a arrestar a su familia, estas zapatilas
eran el único calzado que pudo llevar con-
sigo, y fueron también el único que llevó
durante su primer año en Siberia. Esas za-
patillas representan también un símbolo de
fragilidad, de delicadeza. Subrayan el con-
traste con la brutalidad de las condiciones
en las que eran obligados a vivir en Siberia.

¿Cuántas fueron las víctimas de aque-
llas deportaciones?

Antes de hablar de cifras, debo decir que
nosotros, los tres pueblos bálticos –letones, es-
tonios y lituanos– estamos profundamente
traumatizados por la experiencia soviética;

no hay prácticamente ninguna familia en los
tres países que no tenga, al menos, un pa-
riente próximo entre las víctimas de la repre-
sión soviética, de alguna u otra manera. Entre
los deportados, algunos sobrevivieron, como
mi familia, pero otros murieron. También es-
tán aquellos que fueron fusilados: militares,
funcionarios del Estado, etc. Entre todos, se
habla de una cifra de 150.000 personas.

Cuándo fueron arrestados aquellos que
luego serían sus padres, ¿cuál fue el mo-
tivo oficial?

No hubo ningún motivo oficial. La fa-
milia de mi madre pertenecía a la clase me-
dia, y ésta fue la única razón por la que fue
deportada. La mayor parte de los deporta-
dos eran de la clase alta: intelectuales, ofi-
ciales del Ejército…, de los cuales dos ter-
cios fueron fusilados. Con esto se puede ver
cuál era la forma de pensar de los soviéti-
cos. 

Usted vivió en Siberia poco tiempo, pe-
ro, por lo que puede recordar y por la ex-
periencia de sus padres, ¿cuál fue la re-
acción de la población local ante la llega-
da de los deportados del Báltico?

Por lo pronto, debo decir que las personas
que se encontraban allí eran, en su mayor
parte, deportados, víctimas de las purgas de
Stalin en los años treinta. Su situación era
más trágica que la de aquellos que llegaron
después de la guerra. Estaban abandonados
a sí mismos en medio de la taiga, la foresta
siberiana, sin ningún medio de manteni-
miento. Aquellos que lograron sobrevivir
construyeron pequeños pueblos, y así los le-
tones, los estonios y los lituanos encontra-
mos, de algún modo, un refugio. Pero entre
los deportados no había nada para compar-
tir, así que para sobrevivir había que arre-
glárselas.

¿Qué enseñanza ha extraído de su ex-
periencia en la Comisión europea? ¿Cómo
ve el futuro de la Unión Europea y cuál
es el significado de la adhesión de Leto-
nia?

No hay duda de que la integración en Eu-
ropa es un acontecimiento esencial para mi
país, hasta el punto de que adquiere una di-
mensión histórica. Finalmente, Europa es-
tá reunificada después de la segunda guerra
mundial. Las últimas consecuencias del Te-
lón de Acero han sido borradas. Para Leto-
nia, pertenecer a la Unión Europea es una
afirmación de nuestra vocación europea.

Giovanni Bensi

La bota de hierro soviética en el corazón del Báltico

«Yo nací en un gulag»
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